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Prefacio
Juan Carlos Ortiz, ¡qué personalidad y qué escritor! Las páginas
subsiguientes le darán a conocer a uno de los más preciosos y
humildes siervos de Dios en la América Latina contemporá­
nea. Juan Carlos Ortiz es auténtico. No se vale de circunlo­
quios. Escribe tal como habla y habla tal como escribe. Y lo
que escribe no es esa pesada e incomprensible teoría basada en
algunas pocas cosas que haya podido entresacar de algún libro
polvoriento de una biblioteca bonaerense. Todo lo contrario.
Su mensaje de estímulo a la Iglesia es e! tema central en la
amplia gama de experiencias de un pastor consagrado por
entero a su ministerio en la ciudad de Buenos Aires.

Las ilustraciones que usa Juan Carlos lo harán pensar. Y
otras veces, lo harán lagrimear. Y si usted es como yo, algunas
experiencias que comparte lo harán descostillarse de risa. En
estas páginas, hay un poco de todo y, por lo tanto, me permi­
to hacerle una advertencia razonable: una vez que se adentre
en la lectura de este libro, le garantizo que se sentirá cautiva­
do. Puede darse e! caso de que usted no acepte toda la teolo­
gía de Juan Carlos o sus varias interpretaciones, pero no per­
mita que ello sea motivo para dejar de lado este libro. Siga
leyendo porque cualquier desacuerdo que pueda tener pronto
carecerá de importancia, mientras e! autor comparte con liber­
tad y sinceridad aquello que Dios está realizando en América
Latina a través de sus hijos.

El tema preponderante de! libro es e! amor: amor fraternal,
amor al prójimo, e! amor "Puré de Papas" y otros grados de
amor. Nos muestra que, para e! seguidor de Jesús, este amor
debe producir una comprensión radical, clara, de lo que es e!
discipulado cristiano. Para Juan Carlos, la preparación y e!
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equipamiento de hombres y mujeres para el servicio cristiano
es la razón de ser de la Iglesia. Y este libro, definitivamente,
trata sobre la Iglesia.

juan Carlos, además de un hermano, es un amigo muy
querido, y me siento sumamente complacido de que su men­
saje claro y preciso no esté limitado a unos pocos privilegiados
latinoamericanos, porque en él tenemos verdaderamente a un
hombre de Dios con un mensaje que la Iglesia, en todo el
mundo, necesita conocer hoy.

Es probable que cuando usted llegue a la última página
sienta un enorme deseo de darle un cálido abrazo y decirle con
toda sinceridad: "¡Muchas gracias, juan Carlos!".

DR. W STANLEY MOONEYHAM

Presidente de Visión Mundial Internacional
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PRIMERA PARTE

El vino nuevo
¿Qué es un discípulo? Es un aprendiz, uno que
sigue e imita a jesucristo, uno que une su
destino al de su Maestro, uno que se
compromete, "se casa" con Él, se niega a sí
mismo para seguirle. Un discípulo de jesús se
embarca en el proceso de llegar a ser como Él y
hace de los intereses de su Señor los suyos
propios. Si pensamos en Jesús solamente como
uno que nos hace el favor de llevarnos al cielo
al morir, tendremos un cristianismo flojo y
débil. llamarnos cristianos y asistir a una
iglesia no significa que somos discípulos de
Jesús. Si comprendemos quién es Él, nuestro
amor y agradecimiento nos hará postrarnos a
sus pies y entregarnos sin restricciones. Él nos
libró de la esclavitud del pecado y de Satanás, y
nos trasladó a su reino. El es nuestro Rey y
Señor, y nos comprometemos con Él para toda
la vida. Le serviremos como un esclavo a su
amo, aunque nos llama amigos. Le servimos
porque lo amamos. Nos libertó de la esclavitud
del pecado y de Satanás, y ahora es nuestro
Maestro y Dueño. Seguir a Cristo significa
amarlo, adorarlo, obedecerlo, estar
continuamente conectado con Él, alabarlo y
procurar que todos nuestros conocidos se
hagan discípulos de Él. Discípulo es uno que
ha creído en el evangelio del reino de Dios.
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El "Evangelio
según los

Evangélicos"

"¿Por qué me llaman ustedes
'Señor, Señor', y no hacen lo

que les digo?"

(LUCA5 6:46)

En nuestro idioma castellano, sucede algo interesante con
la palabra "Señor". Usamos esta palabra para dirigirnos
tanto a un ser humano como a Jesús. Decimos: Señor

Pérez, Señor Fernández y Señor Jesús. La palabra Señor, Kirios
en el Nuevo Testamento, significa 'dueño, amo, autoridad
máxima, el preeminente, el que está por encima de los todos
los demás'. No tiene el mismo significado que cuando decimos
Señor Pérez, que es solo un término de respeto. En el Imperio
Romano, se usaba la palabra señor para el Emperador, porque
le asignaban divinidad, y era el Amo. Los esclavos usaban esta
palabra para referirse a sus amos. El amo era un kirios, pero el
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El discípulo -------------------

emperador era El Kirios. Él era "El Señor". Los funcionarios de
estado y los soldados se saludaban diciendo: "i César es el
Señor!". Y la respuesta habitual era: "¡Sí, César es el Señor!".
Kirios significa 'Amo, Dueño, Primera autoridad'.

Esta falta de distinción entre "Señor Pérez" y "Señor
jesucristo" ha hecho que perdiéramos el verdadero concepto o
significado de la palabra Señor. En inglés, en cambio, la pala­
bra señor para una persona es Mista, pero para jesús es Lord.
Sin embargo, también se les da el título de Lord y Lady a per­
sonas de la aristocracia inglesa, por lo que ya se ha vulgariza­
do; en inglés también ha perdido su verdadero sentido.

Los creyentes comprendían bien el significado de la pala­
bra Kirios, y jesucristo era su Kirios o Señor; el César no era
El Señor para ellos. Cuando un soldado les decía: "César es el
Señor", el creyente le contestaba: "No, jesucristo es el Señor".
Por supuesto, esto les creaba dificultades y persecución oficial.
César sabía que los cristianos estaban totalmente comprome­
tidos con otra autoridad y que si tenían que elegir, optaban sin
dudas por jesús, aunque les costara la vida. Para los creyentes,
jesucristo era más que su padre, su madre, su esposa, sus
hijos, sus casas, sus tierras, antes que sí mismos y, por supues­
to, antes que el propio César. Su actitud decía: "César, tú pue­
des contar con nosotros, pero cuando lo que nos mandas está
en contra de lo que manda jesús, obedeceremos a Él y no a ti.
Él nos libró del pecado y de Satanás, y nos trasladó a su reino,
por lo tanto le debemos nuestras vidas. Él es el primero, es El
Señor, es Dios y es nuestra máxima autoridad". No es de extra­
ñarse entonces que el celoso César hiciera perseguir a los cris­
tianos. No los obligaba a cambiar de religión, sino a ¡negar a
jesús! César permitía otras religiones en su imperio, pero los
creyentes no tenían una religión, sino una adhesión a la per­
sona de jesús, quien era su verdadero emperador o Rey. César
tenía celos de Cristo.
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--------- El "Evangelio según los Evangélicos"

El evangelio del reino de Dios nos enseña que Cristo es el
Rey, que en este momento es la autoridad máxima. jesús es el
eje de nuestra redención sobre el cual gira toda nuestra vida
en el reino. Él es nuestra cabeza, nuestro esposo, la piedra
angular del edificio de la salvación. El evangelio es una buena
noticia basada en la gracia de nuestro Señor jesucristo, el amor
de Dios nuestro Padre y la comunión del Espíritu Santo. El
Padre Dios le dio al Hijo la autoridad máxima, hasta que
ponga a todos sus enemigos bajo sus pies.

Sin embargo, más que nunca, en estos últimos tiempos,
hemos venido bebiendo otro evangelio, más centrado en nos­
otros que en jesús. Un evangelio que lo presenta como salva­
dor, sanador, prosperadar, pero no como Señor. La gente se
acerca entonces a ver qué le puede sacar a jesús, qué va a reci­
bir de Él, en vez de acercarse para poner toda su vida en sus
manos. De esta manera, jesús es nuestro siervo y tiene que
darnos y hacer todo lo que le pedimos. Nosotros somos los
señores, y Él es nuestro siervo. Decimos: "Señor dame esto,
dame aquello, bendiceme, sáname, prospérame, dame un
mejor trabajo, haz que me aumenten el sueldo, etc.". Basta ir
a un culto de oración y escuchar las oraciones con sus largas
listas de pedidos para darse cuenta de que tratamos a jesús
como si fuera nuestro sirviente. Nuestro evangelio o buenas
noticias que damos a la gente dice: "El Señor te va a dar esto
y aquello". Anunciamos un evangelio de ofertas. El predicador
dice: "Señores, acepten a jesús como salvador, sanador". En
realidad, el llamado no debería ser aceptar a jesús, sino entre­
garse a jesús, darle sus vidas. Porque el que pierde su vida en
Cristo es el que la halla y no al revés. No es tanto que nosotros
aceptemos ajesús, sino que es Él quien nos acepta a nosotros.
No somos nosotros que lo elegimos a Él, sino que Él nos eli­
gió a nosotros. Algunos hasta dan la idea de que si se hacen
cristianos, le están haciendo un favor a jesús o al pastor.
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El discípulo ------------------

A veces para que la gente acepte aJesús, les prometemos el
oro y el moro. Apelamos a sus intereses y no a los del reino de
Dios. Si presentamos a Jesús solo como salvador, sanador,
solucionador de todos nuestros problemas y el que nos va a
llevar el cielo cuando muramos, entonces no es el evangelio
del reino de Dios, sino de nuestro reino. En nuestras reunio­
nes, se puede notar quién es el centro. La disposición del
mobiliario -bancos, púlpito, parlantes, programa- es para el
hombre. Muchos sermones están preparados no tanto para
decirnos la voluntad de Dios, sino para suplir las necesidades
del ser humano. No es que Dios no quiera suplir nuestras
necesidades, pero Jesús dijo: "Más bien, busquen primeramen­
te el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas les serán aña­
didas" (Mateo 6:33). Es precisamente al revés de como lo
hacemos nosotros. Nosotros ponemos los caballos detrás del
carro. Si nos entregamos totalmente a Cristo para amarlo, ser­
virlo, adorarlo, agradarle y anunciarlo a los perdidos, olvidé­
monos de nuestras necesidades, Él las suplirá por añadidura.

y con nuestros himnos ocurre lo mismo. Me acuerdo que
cantábamos: "Oh, Cristo mío". ¡Somos nosotros los que somos
de Él! "Mándanos lluvias copiosas, Dios, manda tu gran
poder". "Y todos unidos en la fiesta, es Cristo quien va a ser­
vir". Gracias a Dios que con el movimiento carismático de los
años 60 y 70, se suplantaron muchos himnos centrados en
nosotros, y aparecieron muchas doxologías; en vez de pedir,
comenzamos a darle alabanza y adoración. Sin embargo, toda­
vía no hemos descubierto cabalmente que "... de Él, y por Él, y
para Él, son todas las cosas" (Romanos 11:36 RVR). Quizás si
estuviéramos más centrados en Dios y sus intereses, las nece­
sidades de esta vida nos serían suplidas sin que las predique­
mos ni las pidamos.

¡Y qué decir de nuestras oraciones! "Señor, bendice mi
hogar, bendice a mi esposo, bendice a mi hijo, mi gatito por
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amor a Jesús, amén". Esa oración es por ¡amor a nosotros! A
veces usamos las palabras apropiadas, pero con una actitud
equivocada. Tratamos a Jesús como la lámpara de Aladino de
Las mil y una noches; pensamos que si lo frotamos recibiremos
lo que queremos. No es de extrañarse que Kart Marx llamara
a la religión el opio de los pueblos. Percibía que nuestro evan­
gelio con frecuencia promete una vía de escape de los dolores
y de las necesidades. Pero Jesucristo no es un opio. Él es el
Señor. Debemos venir a Él y entregarnos de alma y cuerpo a
hacer su voluntad. Es así como nos salvamos de nosotros mis­
mos. Si Él es el Señor, nosotros somos sus siervos. Si Él es el
Señor, cuando nos habla, le obedecemos. Él nos ordenó "hacer
todo lo que él nos ha mandado".

Si nuestros pastores hubieran sido amenazados por la poli­
cía y por el sumo sacerdote tal como ocurrió con los apóstoles,
que les prohibieron hablar de Jesús so pena de ser encarcelados,
nosotros hubiéramos orado así: "Oh, Padre, ten misericordia de
nosotros. Ayúdanos, Señor. Ten piedad de Pedro y de Juan. No
permitas que los soldados nos hagan algún mal. Por favor danos
una vía de escape. No permitas que suframos. Oh, Señor, mira
lo que nos están haciendo. ¡Detenlos, no dejes que nos hagan
daño!". Nate el centro de gravedad de nuestras oraciones: nos­
otros, Pedro y Juan, que no nos hagan daño, que no suframos...
Pero cuando leemos la oración que hicieron los primitivos cris­
tianos cuando fueron amenazados de persecución, en el capítu­
lo cuatro de los Hechos, no oraron así. Fíjese cuántas veces los
apóstoles dijeron tú, en vez de nosotros. Al enterarse de la per­
secución prometida por las autoridades, oraron así:

y ellos, habiéndolo oído, alzaron unánimes la voz a Dios y
dijeron: Soberano Señor, tú eres el Dios que hiciste el cielo y la
tierra, el mar y todo lo que en ellos hay: que por boca de David
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El discípulo ------------------

tu siervo dijiste: ¿Por qué se amotinan las gentes, y los pue­
blos piensan cosas vanas? Se reunieron los reyes de la tierra,
y los príncipes se juntaron en uno contra el Señor, y contra
Cristo. Porque verdaderamente se unieron en esta ciudad con­
tra tu santo Hijo Jesús a quien ungiste, Herodes y Poncio
Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, para hacer cuan­
to tu mano y tu consejo habían antes determinado que suce­
diera. y ahora, SeñOl; mira sus amenazas, y concede a tus
siervos que con todo denuedo hablen tu palabra, mientras
extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y
prodigios mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús. Cuando
hubieron orado, el lugar en el que estaban congregados tem­
bló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo ...

(Hechos 4:24-31 RVR)

No es cuestión de semántica, sino de actitud. Nuestras ora­
ciones son "cuídanos, ayúdanos, protéjenos". No es suficiente
cambiar el vocabulario; debemos pedir que Dios tome nuestro
cerebro, que lo lave con detergente, que lo cepille bien fuerte
y que nos lo vuelva a colocar en una manera distinta de su
posición previa. Todo nuestro sistema de valores tiene que ser
cambiado. ¿Quién es el Señor? ¿Quiénes son los siervos? Y
¿quién le da las órdenes a quién? ¿Cuál es el centro de gravi­
tación de nuestras oraciones, nosotros o Dios? ¿Dios existe
para nosotros o nosotros para Dios?

En la Edad Media, la gente creia que la tierra era el centro
del universo y que el sol giraba alrededor de ella. Así nosotros
pensamos que somos el centro y que Dios, jesucristo y los ánge­
les giran alrededor nuestro para darnos lo que les pedimos.
¡Cuán equivocados estamos! Dios es el centro, nosotros somos
sus siervos. Nuestro centro de gravedad debe cambiar. Él es el
sol, y nosotros debemos hacer su voluntad, no Él la nuestra.
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Pero no es fácil cambiar esta actitud equivocada. Aun nues­
tra motivación para la evangelización se centra en torno al
hombre. Me acuerdo que en el seminario nos decían:
"¡ Piensen en las almas perdidas! Esas pobres almas que caen
en el infierno". Cada minuto que pasa, otras cinco mil ocho­
cientas veinte y dos personas y media se van al infierno. ¿No
sienten dolor por ellos? Nosotros llorábamos y decíamos:
"¡Pobrecitas las almas que se pierden! ¡Vayamos a salvarlas!".
¿Se dan cuenta? Nuestra motivación no era tanto el manda­
miento de jesús de ir por todo el mundo a toda criatura, sino
el amor a las almas perdidas.

Sí, debemos amar a las almas perdidas. Pero siempre la
motivación debe ser hacer la voluntad de Cristo y extender su
reino. No predicamos a las almas solamente porque están per­
didas, sino porque esa es la voluntad de Padre y de jesús, por­
que así lo pide Dios y Él es el Señor. ¡Obedeciendo a jesús, las
almas perdidas serán ganadas!

Este evangelio centrado en el hombre podría llamarse el
Quinto Evangelio. Tenemos los Evangelios según San Mateo,
San Marcos, San Lucas, San juan y el Evangelio según los
Evangélicos. Este evangelio se basa en versículos entresacados
de aquí y de allá de los cuatro Evangelios. Hacemos nuestros
todos los versículos que nos gustan, los que nos ofrecen o pro­
meten algo, como juan 3: 16, juan 5:24 y otros, y con esos ver­
sículos formamos un sistema de teología ignorando los textos
que nos confrontan con las demandas de jesucristo.

¿Quién nos autorizó para presentar solamente un lado de
los dichos de jesús? ¿Quién nos au torizó a ofrecerlo como sal­
vador personal en vez de presentarlo como el Señor?
Supóngase que en una boda, al llegar el momento de pronun­
ciar los votos, el novio dice ante el altar: "Acepto a esta mujer
como mi cocinera personal". No me cabe la menor duda de
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El discípulo ------------------

que la mujer diría: "¡Un momento! Pienso cocinar, sí, pero no
vaya ser su mucama, sino su esposa. Él tiene que darme su
amor, su corazón, su casa, su talento, todo".

Lo mismo es verdad respecto de Jesús. Sí, Él salva y sana,
pero no podemos separar a Jesús en secciones y tomar solo las
que nos gustan más. No podemos aceptarlo como salvador
personal, sin aceptarlo como Señor. Somos como los niños
cuando se les da una rebanada de pan con dulce; se comen el
dulce y vuelven con el pan para más dulce. Volvemos a poner
más dulce, se lo comen otra vez y nos devuelven el pan... Jesús
dijo a las multitudes: "Ustedes me siguen por el dulce, o sea
los milagros y las sanidades, pero Yo soy el pan de vida, el que
no me come a mí, no tiene vida". Este Pan de Vida viene con
mucho dulce, pero la vida está en el pan, no en el dulce. Es
necesario que comamos el pan, si Él nos da dulce, bien, si no
nos da dulce también está bien, pues tenemos el pan, lo tene­
mos a Él.

¿Qué le parece que sucedería si en el Congreso de Teólogos
de nuestra denominación llegaran a la conclusión de que no
hay ni cielo ni infierno? ¿Cuántas personas seguirían asistien­
do a la iglesia después de un anuncio de esa naturaleza? La
mayoría diría: "Si no hay cielo ni infierno, ¿para qué ir a la
iglesia?". Pero ¿quiénes son los que vienen por Él y no por lo
que Él da? Esas personas van a la iglesia por el dulce, para ser
sanados, para escapar del infierno, para ir al cielo cuando se
mueran, pero no para ponerse a las órdenes del Rey Jesús.

El Día de Pentecostés, después que Pedro concluyó su ser­
món, dijo con toda claridad: "Por tanto, sépalo bien todo Israel
que a este jesús, a quien ustedes crucifícaron, Dios lo ha hecho
Señor y Mesias" (Hechos 2:36). Cuando los oyentes compren­
dieron que Jesús era en realidad el Señor, "se sintieron profun­
damente conmovidos" (v. 37) y preguntaron: "Hermanos, ¿qué
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debemos hacer?". La respuesta fue: "Arrepiéntanse y bautícense
cada uno de ustedes en el nombre dejesucristo para perdón de sus
pecados, y recíbirán el don del Espíritu Santo" (v. 38). En
Romanos 10:9, encontramos resumido el evangelio de Pablo:
"Que si confiesas con tu boca que jesús es el Señor, y crees en tu
corazón que Dios lo levantó de los muertos, serás salvo". Él es
salvador, pero el nombre que es sobre todo nombre es Señor.

Un ejemplo de lo que es el Quinto Evangelio lo vemos en
el mismo pasaje: Lucas 12:32 dice: "No tengan miedo, mi reba­
ño pequeño, porque es la buena voluntad del Padre darles el
reino". Este es un versículo muy conocido. Muchísimas veces
prediqué sobre ese texto, y está subrayado en casi todas las
Biblias. Pero ¿qué dice el versículo que sigue, el 33? "Vendan
sus bienes y den a los pobres". Este no está subrayado en ningu­
na Biblia, y jamás escuché un sermón basado en este texto.
Este no está en el Evangelio según los Evangélicos. El versícu­
lo 32 forma parte de nuestro Quinto Evangelio, pero el 33,
aunque es también un mandamiento muy claro y específico de
Jesús, lo ignoramos por completo.

Jesús nos mandó no matar.

Jesús nos mandó amar a nuestro prójimo.

Jesús nos mandó compartir nuestras posesiones con los
necesitados.

Aunque en el mundo moderno, con la seguridad social, la
jubilación, los seguros médicos, etc., las cosas son diferentes,
sin embargo, todavía hay muchos pobres a nuestro alrededor,
y debemos compartir lo que somos y tenemos. ¿Quién es el
que decide cuáles mandamientos son obligatorios y cuáles son
optativos? El Quinto Evangelio ha hecho algo extraño: ¡Nos
ha dado algunos mandamientos obligatorios como "no fumar"
y otros optativos, como "amen a sus enemigos"! Pero ese no
es el evangelio del reino.
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del
El Evangelio

.
reIno

"Vengan a mí todos ustedes que
están cansados y agobiados, y yo les
daré descanso. Carguen mi yugo y

aprendan de mí. .. "

(MATEO 11:28-29)

A tados nos encanta escuchar el primero de los dos ver­
sículos, el 28. Pero las palabras de Jesús "carguen con
mi yugo" no nos resultan tan agradables. La salvación

es más que ser librados de cargas y desafíos. En realidad la per­
sona es librada de su yugo, pero para reemplazarlo con otro: el
de Jesús. Él nos libra de nuestras antiguas cargas a fin de usar­
nos para su reino. Nos liberta de nuestros propios desafíos
para que podamos enfrentar sus desafíos. Cuando la persona
se convierte al Señor, deja de vivir para sí y comienza a vivir
para Él.
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El discípulo ------------------

seguido a Jesús, pero en sus propios términos y no en los del
Señor. Aunque Él lo amó, lo dejó ir. Si Jesús hubiera reducido
sus requerimientos, el joven realmente nunca se hubiera sal­
vado de sí mismo.

En otra ocasión, Jesús le mandó a otro hombre que lo
siguiera, y este dijo: "Sel1or, primero déjame ir a enterrar a mi
padre" (Lucas 9:59). Nosotros, con nuestro evangelio aguado,
le hubiéramos dicho: "Por supuesto, lógicamente, discúlpeme
por hacerle el llamado precisamente ahora. iCuánto lo siento!
Tómese el tiempo que necesita para el entierro". Pero ¡no!
Jesús le dijo que dejara que otros se ocuparan del entierro.
Jesús no es rudo, sino que desde el comienzo quería dejar bien
claro este principio: Él es mucho más importante que padre,
madre o cualquier otra cosa. El hombre había convenido en
seguirlo con un pero: "Déjame que primero vaya ... ". ¿Es que
hay alguien que esté primero que Jesús? Este es otro ejemplo
de alguien que quería seguir al Señor según sus propios térmi­
nos. Jesús es Dios. Necesitaba hacerle ver que tenia que ser de
acuerdo con sus términos, iÉl es Dios! iQué lección! Quizás
una vez que este principio estuviera bien establecido en su
mente y corazón, Jesús le permitiría ir a enterrar a su padre, y
quizás Él mismo iría al velorio. Podía haberle dejado que fuera
a dar sepultura a su padre, pero al principio de su llamamien­
to, este prospectivo discípulo debía aprender la lección más
importante de todas: Jesús y su reino, primero. Pienso que si
el discípulo hubiera dicho: "Jesús, gracias por invitarme a
seguirte, ¡qué honor, qué suerte, qué privilegio! Ante tan emi­
nente experiencia, aunque mi padre acaba de morir, no iré al
entierro, ¡porque ahora, tú estás primero que todo en mi
vida!", si hubiera actuado así, quizá Jesús le hubiera dicho, ve
al entierro, yo mismo iré contigo ...

Otro hombre le dijo: "Te seguiré, SeflOr; pero primero déjame
despedirme de mi familia" (Lucas 9:61). El Señor podía haberle
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contestado: "Por supuesto, ve y cena con tus familiares y dales
las gracias de mi parte por dejar que vengas conmigo". Pero
Jesús nunca permitió que algo oscureciera el más importante
principio del discipulado. Dios está siempre primero.

La seguridad de nuestra salvación no está basada en estar de
acuerdo con ciertas doctrinas o fórmulas teológicas. Si fuera
así, con tantos puntos de vista e interpretaciones diferentes, no
habría seguridad de salvación. Sabemos que somos salvos
cuando Dios está primero en nuestra vida. Cuando Él nos dice:
"Sígueme", no nos dice a dónde o cuánto nos pagará.
Simplemente nos llama. Cuando se trata de Dios, Él sabe nues­
tras necesidades. A Dios nunca se le pregunta mucho ni se le
pone peros. Cuando Él dice sígueme, sabe lo que debe hacer.

Dios quiere que todos los "elegidos ... según la previsión de
Dios el Padre" (1 Pedro 1:2) sean salvos. Por eso, nos manda
arrepentirnos. Si le desobedecemos, es evidencia de que no
somos elegidos. Si se tratara solamente de una invitación, no
habría un castigo por no obedecerla. Suponga esta conversa­
ción entre usted y yo:

-Juan Carlos, ¿le gustaría un pedazo de este pastel?

-Oh, no muchas gracias -le contesto.

Usted, ante mi rechazo a su ofrecimiento, me golpea.

-¿Por qué me está golpeando? -le digo.

-Porque no quiere aceptar mi pastel.

-Pero, usted me preguntó si yo quería un trozo de pastel.
¿Se puede saber por qué me golpea? Usted no me mandó a
comer el pastel, solo me invitó.

El arrepentimiento no es una invitación, es un manda­
miento. De otro modo, Jesús no castigaría a los que lo recha­
zan. "Dios ... manda a todos, en todas partes, que se aITepientan"
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(Hechos 17:30). Si jesús hubiera permitido que el joven rico
lo siguiera sin vender sus posesiones, hubiera sido un discípu­
lo malparido. Toda vez que jesús le ordenara que hiciera algo,
se preguntaría: "¿Lo hago o no?". Esa es la case de personas
que tenemos en nuestras iglesias, porque les hemos estado
predicando el Quinto Evangelio.

Hemos sido librados de una raza de desobedientes para for­
mar un reino de discípulos obedientes (ver Efesios 2:1-7).
Salvación es salvarnos de nosotros mismos. Cuando mandába­
mos en nuestra vida, esta terminaba en desastre. Salvación es
someterse a Cristo, estar en Cristo, y Cristo en nosotros, estar
escondidos con Cristo en Dios, estar perdidos en Él. Es posi­
ble que usted no alcance a comprender qué es la expiación,
pero sí puede comprender lo que significa someterse al Señor.
jesús nos compró con su sangre. Dios nos creó para Él.
Nosotros obedecimos a Satanás y caímos bajo su dominio. El
rescate que el diablo pidió fue que el Hijo de Dios se haga
hombre, venga a esta tierra gobernada por él y derrame su san­
gre preciosa. El Padre y jesús pagaron el rescate al que nos
tenía cautivos. Ahora volvemos a ser de Él, tal como era en el
Jardín del Edén antes que comiéramos el fruto prohibido. Dios
"nos libró del dominio de la oscuridad y nos trasladó al reino de
su amado Hijo, en quien tenemos redención, el perdón de pecados"
(Colosenses 1:13-14). Al convertirnos en ciudadanos, somos
otra vez de Él y estamos cubiertos con su protección.
Perdernos en Él es salvarnos.

¿Qué significa: "Venga tu reino, hágase tu voluntad en la tie­
rra como en el cielo" (Mateo 6: lO)? Quiere decir que debemos
abdicar al trono de nuestra vida, en el cual hemos estado sen­
tados desde nuestro nacimiento, y cederle a Él el centro de
nuestro ser. Antes de conocer a jesús, yo gobernaba mi vida y
así andaba ... , desde que lo encontré a Él, Él gobierna, y yo
estoy en camino hacia el cielo. "Hágase tu voluntad en la tierra"
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se trata de algo para aquí y para ahora, no para mañana o para
los siglos venideros. Cuidado con un evangelio diluido y pre­
sentado en cómodas cuotas mensuales. Los primitivos creyen­
tes se arrepentían, se bautizaban y eran llenos del Espíritu
Santo el mismo día. El hablar en lenguas era señal de que el
Espíritu los controlaba. Hoy damos muchas vueltas antes de
rendirnos a Dios. Es un gran triunfo que, al invitarles, levan­
ten la mano, pero eso no es nada más que un pequeño antici­
po. Después de transcurrido un tiempo, alguien dirá: "Pronto
vamos a celebrar un bautismo, ¿por qué nos se bautiza? calen­
taremos el agua del baptisterio, ya hay un grupo de personas
que se van a bautizar, ¿por qué no aprovecha?". Esa es la
segunda cuota. Si la persona dice: "Oh, no, la verdad es que no
tengo interés en bautizarme", nosotros le contestamos:
"Bueno, no se preocupe. Puede esperar hasta que esté dispues­
to a hacerlo".

El mensaje que proclamaba la Iglesia primitiva era:
"Arrepiéntase y bautícese cada uno de ustedes en el nombre de
Jesucristo para perdón de pecados, y recibirán el don del Espíritu
Santo" (Hechos 2:38). Esto era una orden, no una opción. Y
luego de transcurrido cierto tiempo, viene la próxima cuota:
"Sabe, hermano, tenemos que sufragar los gastos de lo que
estamos haciendo aquí en la iglesia y, por eso, diezmamos
nuestro dinero. Pero cuando usted diezma, el noventa por
ciento que le queda le rinde mucho más que lo que le rendía
anteriormente el cien por ciento de sus ingresos, porque Dios
multiplicará su dinero". Apelamos a sus intereses. Así, en
pequeñas dosis, en lugar de infectar a la gente con el evange­
lio, la inoculamos con pequeñas dosis. Formamos en ellos la
actitud y el hábito de que lo que Cristo mandó es opcional.

jesús dijo: "Mas bien, busquen primeramente el reino de Dios
y su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas" (Mateo
6:33). ¿Qué cosas? El contexto no deja lugar a dudas, las cosas
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Siervos de
Dios

Supongamos que uno de ustedes tiene un siervo que ha
estado arando el campo o cuidando las ovejas. Cuando el
siervo regresa del campo, ¿acaso se le dice: "Ven en segui-

da a sentarte a la mesa"? ¿No se le diría más bien:
"Prepárame la comida y cámbiate de ropa para atenderme
mientras yo ceno; después tú podrás cenar"? ¿Acaso se le
darían las gracias al siervo por haber hecho lo que se le

mandó? Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo
que se les ha mandado, deben decir: "Somos siervos inúti­
les; no hemos hecho más que cumplir con nuestro deber"

(LUCAS 17:7-10)

Y
a hemos visto que Jesús es el Señor. Consideremos ahora
¿qué es un discípulo o siervo? En esta parábola, Jesús
hablaba con personas que sabían el significado de la pala­

bra siervo. Siervo era un esclavo. Hoy, por lo menos en nuestra
cultura, no hay esclavos; la comparación más próxima a un

31



El discípulo -------------------

esclavo podría ser una sirvienta o mucama que trabaja por un
sueldo, reglamentado por un convenio entre obrero y patrón, y
que además, en muchos casos, pertenece a un sindicato obrero,
tiene vacaciones pagas, seguro médico, etcétera. Pero en e! pri­
mer siglo de nuestra era, el siervo era verdaderamente un escla­
vo, una persona que había perdido todo en este mundo: su liber­
tad, su inmunídad, su voluntad y hasta su misma ídentidad. Era
alguien que había sido llevado al mercado de esclavos y ofreci­
do en remate al mejor postor como si fuera un animal o un obje­
to. Por lo general, e! que lo compraba lo llevaba a su casa y le
horadaba el lóbulo de su oreja para ponerle un aro con su nom­
bre para que no se escape. No recibía ninguna paga por su tra­
bajo; no tenía libertades ni derechos. Si su amo le decía: "Tienes
que levantarte a las seis", a esa hora se levantaba. Si le decía que
tenía que hacerlo a las cuatro, a esa hora ya estaba en pie. Si su
amo quería que hiciera algo a la medianoche, tenía que hacerlo.
Era un esclavo. Por eso, cuando Jesús narró esta historia del
amo invitando a su esclavo a comer primero al volver de!
campo, los que lo escuchaban se echaron a reír. Nadie haría
semejante cosa. El esclavo siempre tenía que servir primero a su
amo. Al volver de trabajar en el campo o en la fábrica, rápida­
mente debía bañarse, cambiar sus ropas, preparar la comida,
servirla y una vez que su amo había comido y se había retirado
a dormir, recién el esclavo podía comer de las sobras e irse a
dormir después de limpiar la cocina, para levantarse antes que
nadie el día siguiente. Cuando Jesús preguntó: "¿Acaso se le
darían las gracias al siervo por haber hecho lo que se le mandó?",
la gente contestó: "Por supuesto que no". Entonces Jesús termi­
nó diciendo: "Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo
que se les ha mandado, deben decir: 'Somos siervos inútiles; no
hemos hecho más que cumplir con nuestro deber"'.

Nosotros tenemos el privilegio de ser siervos de Jesucristo.
Fuimos comprados por Él.

32

------------------ Siervos de Dios

Porque ninguno de nosotros vive para sí mismo, ni tampoco
muere para sí. Si vivimos, para el Señor vivimos; y si mori­
mos, para el Señor morimos. Así pues, sea que vivamos o que
muramos, del Seños somos. Para esto mismo murió Cristo, y
volvió a vivir, para ser Señor tanto de los que han muerto
como de los que aún viven.

(Romanos 14:7-9)

Con mucha frecuencia, se nos ha dicho que Jesús murió
por nuestros pecados. Esa es tan solo una parte de la historia.
La razón por la cual Él murió y resucitó, dice Pablo, fue para
ser e! Señor de todos nosotros, los comprados. "Y él murió por
todos, para que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que
murió por ellos y fue resucitado" (2 Corintios 5:15). Hemos
sido comprados por precio. Por eso, leemos con frecuencia en
e! Nuevo Testamento palabras como estas: "Pablo, siervo de
Jesucristo", "Santiago, siervo de Dios y del Señor Jesucristo",
"Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo". Aun la misma
María se consideró a sí misma como "sierva del Señor" (ver
Lucas 1:38). Antes que Jesús nos hallara, estábamos perdidos.
Ibamos rumbo a la perdición eterna. Estábamos perdidos en el
pecado, en las manos de Satanás. Ahora que Jesús nos rescató,
nos compró, estamos perdidos en los brazos de Jesucristo. "En
efecto, habiendo sido liberados del pecado, ahora son ustedes
esclavos de la justicia" (Romanos 6: 18).

En este mundo, hay solamente dos amos, y cada uno
tiene su propio reino. Nosotros nacimos en el reino de las
tinieblas, éramos ciudadanos naturales del reino donde pre­
valece el egoísmo, donde todos hacen su propia voluntad
porque es así cómo Satanás dirige su reino: "En ese tiempo
también todos nosotros vivíamos como ellos, impulsados por
nuestros deseos pecaminosos, siguiendo nuestra propia voluntad
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y nuestros propósitos ... " (Efesios 2:3). Vivíamos como mejor
nos parecía. Hacíamos lo que se nos daba la gana. Estábamos
perdidos. El que vive en e! reino de las tinieblas no tiene nin­
gún escrúpulo en cuanto a ingerir drogas, a llevar una vida
lujuriosa y a cometer cualquier cosa impropia. Piensa que es

, e! rey de su vida, pero está perdido. Lo guía e! espíritu ego­
ísta que predomina en su reino. Pero aún los que no son tan
pecadores y malos, no pecan porque no quieren. Todos viven
según su propia voluntad. Pero la muerte llega, y tenemos
que presentarnos ante Dios.

¿Qué es la salvación? La salvación es que Dios no ha libra­
do "del dominio de las tinieblas, y trasladado al reino de su
amado Hijo" (Colosenses 1:13 RVR). Somos librados de!
dominio de Satanás y pasamos a estar bajo e! dominio de
jesucristo. Por supuesto, Él es un amo bueno, amoroso, ama­
ble y compasivo. Pero así y todo, en este nuevo reino, debe­
mos vivir de acuerdo a su voluntad y a sus deseos. Porque
estamos bajo la gracia y, por ser sus elegidos, Él pone en nos­
otros e! deseo de agradarle (Filipenses 2:13). De manera que
sus mandamientos no son penosos, y su yugo es suave cuan­
do uno lo lleva por amor. Algunos piensan que lo que nos dis­
tingue a los que estamos en e! reino de Dios es que no fuma­
mos, ni nos embriagamos ni vamos a bailar. Sin embargo, es
mucho más que eso. En e! reino de Dios, hacemos todo lo que
Él nos manda. Él es e! Señor. Los que hemos pasado de muer­
te a vida, de un reino al otro, damos testimonio de que antes
de tener un encuentro con jesús, nosotros dirigíamos nuestra
propia vida; pero desde que tuvimos un encuentro con e!
Señor, Él es quién nos dirige.

jesús dijo que hay solo dos caminos, e! ancho y e! angosto.
El primero lleva a la perdición, y muchos andan por él. El
segundo es estrecho, y pocos son los que lo hallan. Pero la
mayoría de los creyentes viven en un tercer camino, no tan
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amplio como e! ancho, pero tampoco tan estrecho como e!
angosto. Parecería que pensamos que el camino ancho es para
los pecadores que van rumbo al infierno; e! angosto para los
pastores y monjes, y un camino ni tan angosto ni tan ancho
para e! resto de los creyentes. El camino medio es invención
de! hombre. O se vive en el reino de las tinieblas donde cada
uno hace su propia voluntad o se vive en el reino de Dios
donde se hace la voluntad de Dios. "Venga tu reino, hágase tu
voluntad en la tierra como en el cielo" (Mateo 6:10). No hay tér­
mino medio. El término medio es ser tibios.

Es más, pasar de un reino al otro no es tan fácil. No hay ni
pasaportes ni visas.

Somos esclavos de nuestro propio pecado y de! rey de este
mundo. No podemos huir, somos cautivos. La única forma de
que los esclavos podían librarse de su esclavitud era ser com­
prado o morir. Por eso, cantaban tanto sobre e! cielo y la vida
futura. También nosotros necesitamos morir para ser libres de
la esclavitud del pecado. y para pertenecer al reino de Dios,
hay que nacer allí. Nosotros necesitábamos una muerte y un
nuevo nacimiento, algo muy difícil de obtener, solo Dios podía
hacerlo. Por eso, la salvación es por pura gracia.

¿Cómo puede alguien cambiar su ciudadanía espiritual?
¿Cómo puede pasar de! reino de las tinieblas al reino de Dios?
jesús nos ha dado la solución: ¡murió por nosotros! Él nos
regala su muerte en la cruz y su resurrección. Cristo murió y
resucitó por nosotros. Cualquier esclavo de! pecado que mira
con fe al Cristo de la cruz puede contar como suya esa muer­
te. El que mira a Cristo muere, y Satanás ya no puede contar­
lo como súbdito suyo. Luego resucita en el reino de Dios para
ser de Cristo: "Así mismo, hermanos míos, ustedes murieron a la
ley mediante el cuerpo crucificado de Cristo, a fin de pertenecer
al que fue levantado de entre los muertos. De este modo daremos
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fruto para Dios" (Romanos 7:4). Por medio de esta resurrec­
ción, pasamos al nuevo reino. Esto es algo tan importante y
necesario como la muerte. Nosotros necesitábamos morir a un
tirano. Pero morir no era todo, teníamos que volver a vivir
para ser de un Dios amoroso. Esto es lo que nos dio Jesús, por
eso Él es e! salvador. Morimos con El al dominio de un rey y
resucitamos con Él en su reino. Esto es lo que significa el bau­
tismo. Durante muchos años, bauticé a las personas que pedí­
an el bautismo como un rito. La ceremonia era muy linda; lle­
vaban puestas lindas túnicas, un fotógrafo registraba e!
momento, y el coro proporcionaba la música de fondo. Era
todo un espectáculo. Pero cuando Dios comenzó a renovarnos
espiritualmente, comprendimos que e! bautismo tiene un sig­
nificado mucho más importante que cumplir con un rito esta­
blecido para ser miembro de la Iglesia. El bautismo es identi­
ficarnos con la muerte de Jesús y con su resurrección. Debería
ser tan pronto como la persona desea comenzar a vivir en e!
nuevo reino. A mí no me resulta tan importante el hecho de
que sea por inmersión, o aspersión o cualquier otra manera.
Amarnos unos a otros es más importante que la forma de bau­
tizarse, pero muy pocos lo practican, por eso nunca pelearé
por la forma de bautismo. Sin embargo, me encanta sumergir
a los convertidos, porque ayuda más a entender e! significado
de morir y nacer de nuevo. Sepultamos a la persona en e! agua
y la volvemos a levantar, significando muerte y nuevo naci­
miento. El bautismo se hace en e! nombre de! Padre, y de!
Hijo y de! Espíritu Santo. La persona es bautizada por Dios a
través de un hombre que lo representa y lo hace en su nom­
bre. En nuestra congregación, algunas veces usamos esta fór­
mula: "Tú has muerto con Cristo y has resucitado con El; por
lo tanto, yo te entierro y te vuelvo a levantar, para que vivas
en su reino y le agrades, en e! nombre de! Padre, y de! Hijo y
de! Espíritu Santo". Es algo fuera de lo común, pero enseña
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mejor la lección. Las aguas de! bautismo simbolizan purifica­
ción, limpieza, muerte y nuevo nacimiento. No es la cantidad
de agua, sino lo que representa. La inmersión parece ilustrar­
lo mejor. Si fuera por mi gusto, yo haría e! bautismo en un
cementerio, en una tumba verdadera. Pondría al candidato en
un cajón de muertos, lo taparía, lo bajaría a la tumba, tiraría
encima unos terrones de tierra para que oiga el ruido, luego lo
levantaría, abriría la tapa de! cajón y le diría: "¿Entendiste?".

Hay personas que piensan que la salvación se recibe sola­
mente a través del bautismo; otros señalan, en cambio, que es
solamente un símbolo. Pero los apóstoles dijeron:
"¡Arrepentíos y bautizaos!". Ambas cosas: creer y ser bautiza­
dos. Él no dijo: "El que creyere y fuere salvo, después de unos
meses, será bautizado". Para los apóstoles, e! bautismo ilustra­
ba aún más lo que estaba ocurriendo en e! momento de creer
en Jesús. Era en ese instante cuando se pasaba de muerte a
vida. Podría comparárse!e con un billete de pape! moneda. El
billete tiene dos valores: e! intrínseco, es decir e! valor del
pape! y la tinta para hacer la impresión, que no es mucho, y e!
valor que le da e! banco central. Es posible que e! pape! y la
tinta de un billete de 100 dólares cuesten menos de un centa­
vo para hacerlo. Pero e! valor respaldado por las Reservas
Federales de! país que lo acuñó es de 100 dólares. Con ese
billete, que en sí mismo cuesta un centavo, se puede ir al mer­
cado y comprar muchas cosas. Lo mismo sucede con e! bau­
tismo. El agua y la ceremonia no son lo que le da e! valor, eso
es muy fácil de hacerlo; lo que vale es e! respaldo de la muer­
te y de la resurrección de Cristo. Ese bautismo vale una muer­
te y una resurrección. Por lo tanto, tiene un valor inmenso. La
persona que se bautiza está pasando de muerte a vida. Por eso,
e! bautismo significa más en el mismo momento en que tiene
lugar la salvación, cuando la persona cree, que hacerlo mucho
tiempo después.
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la Iglesia primitiva bautizaba a todos el primer día de su
conversión. Es más, ni siquiera esperaban la hora del culto. Si
una persona era salva a la mañana, a la mañana se bautizaba.
O si era salva a medianoche, tal como el carcelero de Filipos y
su familia, se la bautizaba a esa misma hora de la noche. Si una
persona dice: "Yo creo", ¿en qué cree? "Creo que la muerte y
resurrección de Jesús me libra del poder de las tinieblas y me
ubica en el reino de Dios". Si no nos encontramos cerca de un
río, estanque o piscina para bautizar a la gente, no nos hace­
mos mayor problema. la bautizamos en la bañera de su casa.
y a decir verdad, es mucho más cómodo que en la iglesia pues­
to que si es en invierno, en la casa hay calefacción, nos facili­
tan la ropa para el bautismo y las toallas, y después de la cere­
monia ¡hasta nos convidan con un café! El bautismo es una
gran lección objetiva. Si se hace en el momento apropiado será
más impactante, y la persona comprenderá mejor lo que signi­
fica. Se dará de cuenta de que está pasando de muerte a vida;
del reino de las tinieblas al reino de Dios.
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el reIno

"Si alguien quiere ser mi discípulo,
tiene que negarse a sí mismo, tomar

su cruz y seguirme. Porque el que
quiera salvar su vida, la perderá;
pero el que pierda su vida por mi

causa, la encontrará"

(MATEO 16:24-25)

Debemos escapar de las tinieblas, del pecado y del reino
del egoísmo donde se vive para uno mismo, y hacemos
nuestra propia voluntad. Es necesario que entremos en

el reino de Dios, donde todos vivimos para Él y hacemos su
voluntad. Como dice el Padrenuestro: "Venga tu reino, hágase
tu voluntad en la tierra como en el cielo" (Mateo 6:10). El reino
de Dios debe crecer y crecer hasta que los reinos del mundo
sean de nuestro Señor y de su Cristo (ver Apocalipsis 1l:I5).
Para poder pertenecer a su reino, es necesario que muramos a
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nosotros mismos. Sin embargo, muchos que han sido salvos
aún no comprenden que son siervos de Jesucristo. Quieren
seguir haciendo su propia voluntad, y que Él les sirva. Jesús
dijo que era necesario perder la vida a fin de salvarla. Son
muchos los que acuden a la iglesia procurando salvar sus
vidas. Pero esta actitud de parte de ellos nos prueba que igno­
ran la voluntad del Señor.

En el capítulo 13 de Mateo, leemos que Jesús dijo que el
reino de Dios era como un comerciante que buscaba perlas
finas y, que cuando encontró la perla de gran precio, vendió
todo cuanto poseía para comprarla. El reino de Dios es la perla
de gran precio. Nosotros somos los que buscamos las perlas
valiosas, como felicidad, seguridad, vida eterna. Al ser expues­
tos al reino de Dios, que es la perla de gran valor, debemos dar
todo lo que somos y tenemos para poseerlo. En él hay felici­
dad, gozo, paz, sanidad, seguridad, eternidad, todo lo que
hace feliz al ser humano ¿Cuánto cuesta esta perla7

-Bueno -dirá el vendedor-, es muy cara.

-Bien, pero ¿cuánto cuesta? -insistimos.

-Es muy, muy cara.

-¿Piensa que podré comprarla?

-Por supuesto. Cualquiera puede comprarla.

-Pero ¿no me acaba de decir que es muy cara?

-Sí.

-Entonces, ¿cuánto cuesta?

-Todo cuanto usted tiene -responde el vendedor.

-Muy bien, estoy decidido ¡se la compro!

-Perfecto. ¿Cuánto tiene usted?

-Tengo cinco mil dólares en el banco.
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-Bien. ¿Qué más?

-Eso es todo cuanto poseo.

-¿No tiene nada más?

-Bueno ... tengo unos dólares en la billetera.

-¿Cuántos?

-Veamos, este ... diez, veinte, treinta ... aquí está todo ¡cin-
cuenta dólares!

-Estupendo. ¿Qué más tiene?

-Ya le dije. Nada más. Eso es todo.

-¿Dónde vive?

-Pues, en mi casa.

-¿Tiene una casa? ¡La casa también!

-Bueno, suerte que tengo una casa de campo.

-¿Conque también tiene una casa de campo? ¡Esa también
entra! ¿Qué más tiene?

-Pero si se la doy, tendré que dormir en mi automóvil.

-¿Así que también tiene un auto?

-Bueno, a decir verdad tengo dos.

-Ambos coches pasan a ser de mi propiedad. ¿Qué otra cosa?

-Mire, ya tiene mi dinero, mis casas, mis dos automóviles.
¿Qué otra cosa quiere?

-¿Es usted un soltero en la vida?

-No, tengo esposa y dos hijos ...

-Su esposa y niños también pasan a ser míos. ¿Qué más
tiene?

-¡No me queda ninguna otra cosa! He quedado yo solo.
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-Esta perla requiere todo, todo i Usted pasa a ser de mi pro­
piedad! Ahora preste atención: todo lo que usted me dlO es lo
que cuesta esta perla preciosa, e! reino de DlOS. Usted ha
entrado a mi reino, la perla preciosa es suya. Pero espere, toda­
vía no he terminado. Usted tiene todos sus pecados, presentes
pasados y futuros, todos perdonados. Su nombre está escrito
en e! libro de la vida. Usted es ahora mIembro de la famüla de
Dios y tiene vida eterna. Pero mientras esté en esta tierra, voy
a permitirle vivir en la casa que tiene en la ciudad y en la de!
campo. Le doy permiso para que usted VIVa con su esposa y
sus hijos, use sus dos autos y también le devuelvo todo e!
dinero que me dio para comprar la perla.

-Pero entonces, si me devuelve todo lo que le di para com­
prar la perla, ¿cuál es la diferencia?

-oh una diferencia muy grande. Como la casa donde
usted vive es ahora mía, yo quiero que esté abierta a la hospi­
talidad, que sus vecinos encuentren allí la salvación, que. fun­
cione allí una célula. También quiero que los automovües
estén a mi servicio. El auto es mío, usted es mi chofer. Si nece­
sito e! auto para llevar a un vecino al hospital en emergencia,
o llevar a un amigo a la iglesia o cualquier otra cosa, no se OlVI­
de que e! auto es mío, y usted es mi chofer. También e! dme­
ro que le devolví es mío, debe darme e! dIez por Clen,to y gas­
tar e! resto con cuidado. Todo lo que usted tIene es mlO y debe
estar a mi servicio. ¡Goce mi reino y cuide mis cosas!

Cuando por primera vez comenzamos a predicar este men­
saje de! discipulado en Buenos Aires, nuestras congregaClOnes
estaban tan dispuestas a obedecer que muchos de nuestros
miembros traían las llaves y escrituras de sus casas, departa­
mentos y autos para darlos a la iglesia. Nosotros no sabíamos
qué hacer con todas esas propiedades. Los pastores nos reum­
mas. Uno dijo: "Tal vez podamos vender todo eso y usar ese

42

----------------- La Vida en el reino

dinero para edificar una gran iglesia en la ciudad". Pero otros
dijeron: "No, no. Eso no es la voluntad de Dios". Después de
haber pasado seis meses en oración, e! Señor nos mostró que
teníamos que devolver todo a sus dueños anteriores. Los reu­
nimos y les dijimos: "Vamos a devolverles a todos ustedes sus
bienes raíces. El Señor nos ha mostrado que no quiere casas
vacías. Quiere casas con gente viviendo en ellas para cuidarlas
y pagar los gastos de manutención. También quiere su auto­
móvil, pero con usted como chofer y que usen todo para Él,
porque todo le pertenece. Ustedes no son más dueños de todo
eso sino Dios, pero Él se los ha dado para que lo administren
y lo cuiden".

Es así como ahora todas las casas están abiertas para ser­
vir al Señor hospedando y usándolas para ganar a los vecinos
para Cristo, agradecidos a Dios, porque nos permite vivir en
su casa. Este es un enfoque totalmente distinto, es la prácti­
ca de la mayordomía. Una vez que e! creyente sabe que es
siervo de Dios y que es ciudadano de su reino, entonces tiene
sentido.

El reino de Dios también puede compararse con un matri­
monio. Cuando la mujer se casa, pasa a pertenecer a su esposo,
pero también él a ella. Y todo lo de él es de ella. Si él tiene un
automóvil o dos, son de ella. Claro, la mujer pierde e! apellido,
pero todo lo de él pasa a ser de ella. Ella gana e! marido y todo
lo que él tiene. Esto es e! significado de "el que pierde su vida la
hallará". En e! pasado, nos hemos equivocado al no explicar a
la gente la historia completa de la salvación. Les hemos dicho
que todo lo que Jesús tiene pasa a ser de ellos, pero nos hemos
olvidado de dejar bien en claro que todo cuanto ellos tienen
pasa a ser de Él. Si no es así, no hubo casamiento.

Jesús dijo: "¡Ojala fueses frío o caliente! Pero por cuanto
eres tibio, te vomitaré de mi boca" (ver Apocalipsis 3:15-16).
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¿Cuáles son las cosas que vomitamos? Las que tragamos, pero
no digerimos. Lo que se digiere no se vomita. Los vomitados
por Jesús sor. los que se niegan a ser digeridos por el Señor, los
que no quieren "perderse" en Jesucristo. En la digestión, lo
que se come se desintegra, y esa comida pasa a ser parte de
usted mismo. Así es espiritualmente, su vida se funde con la
de Jesucristo, usted queda "escondido con Cristo en Dios".
Argentina es famosa por sus sabrosísimos bistecs o churrascos.
Supongamos que el delicioso bistec o churrasco llega a mi
estómago, y los jugos gástricos se alistan para digerirlo. Ellos
le dicen al churrasco:

-Hemos venido para digerirlo y transformarlo en Juan
Carlos.

Ante estas palabras, el churrasco contesta:

-No, ¡un momento! Ya es bastante con que me haya comi­
do, pero desintegrarme por completo no y no. Aunque ya
estoy en su estómago, quiero seguir siendo bistec. No quiero
perder mi identidad. Quiero seguir siendo churrasco.

-No, señor -responden los jugos-o Usted tiene que dejar de
ser churrasco y transformarse en parte de Juan Carlos.

-¡Jamás! He sido y seguiré siendo un churrasco.

Y empieza la pelea. Suponga que el churrasco gana la bata­
lla, los jugos gástricos se retiran, y el churrasco queda intacto
sin digerir. No pasará mucho rato hasta que comienza el dolor
de estómago, y termino vomitándolo. En cambio, si son los
jugos gástricos los que ganan, el churrasco perderá su identi­
dad y pasará a ser parte de Juan Carlos Ortiz. Antes que yo lo
comiera, ese trozo de carne era parte de una vaca anónima que
pastaba vaya a saber en qué lugar. Nadie reparaba en ella, pero
ahora, por cuanto ha sido digerida por Juan Carlos Ortiz, se
transformó en piel, hueso, músculo deJuan Carlos Ortiz, viaja
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por todo el mundo, se hospeda en cómodos hoteles y hasta
¡escribió un libro!

Lo mismo sucede con nosotros al "perdernos en Cristo".
¿Hemos perdido algo? ¡Por el contrario, hemos ganado! Todos
los que le hemos dado nuestra familia, tiempo, dinero, casa,
auto, etc. al Señor, hemos visto que nuestros matrimonios son
mejores, los hijos que siguen al Señor son de buena moral, el
dinero nos rinde más porque el Señor nos libró de vicios, los
patrones están más contentos con nosotros porque produci­
mos y somos honestos. No solamente tenemos una vida mejor
aquí, sino que ¡tenemos vida eterna! Esto es lo que significa
"el que pierde su vida en mí la salvará, pero el que se quiere
salvar de mí, la perderá".

El amo que Jesús tomó como ejemplo en su parábola era
un amo humano común, que muchas veces eran malos. En
cambio Él ¡es un amo que murió por nosotros para rescatar­
nos de Satanás y del pecado! Los que le hemos entregado todo
a Jesús, aun nuestro tiempo, tanto las ocho horas que trabaja­
mos para brillar para Él e impresionar a nuestros patrones y
compañeros para ganarlos para Cristo, como las ocho horas
que dormimos para descansar y así tener energías para exten­
der su reino, y también las ocho horas restantes que nos que­
dan para aseamos, comer, sociabilizar y hablar del Señor,
hemos notado que nuestra vida es ¡mucho más feliz que los
más ricos de este mundo!

Al volver del campo, el esclavo de la parábola no pensó:
"Bien, ahora me doy un baño, como algo y me vaya descan­
sar". ¡No! El pensó: "¿Qué puedo hacerle de comer a mi
amo?". Nosotros en cambio, cuando volvemos del trabajo,
pensamos en mirar televisión, comer y dormir. No se nos
ocurre pensar en el reino de Dios, en invitar a un vecino a
casa para interesarlo en su vida espiritual, en ayudar a un
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conocido necesitado, en llamar a algún amigo enfermo para
saber cómo está y orar con él, etcétera.

Realmente, nuestra actitud es opuesta a la de un siervo.
Hoy los señores nos sentamos en los bancos de la iglesia espe­
rando que los pastores nos sirvan y le mandamos a Jesús una
larga lista de pedidos de cosas que queremos que nos haga
como si Él fuera nuestro siervo en vez de nuestro Señor.
Cuando oramos decimos: "Señor, vaya salir, cuida mi casa
para que no entren ladrones". Si le hemos entregado la casa, Él
la cuidará, no hace falta pedirle. "Y protégeme de accidentes
mientras viajo", ¿qué es lo que esperamos que Jesús nos diga?
"Si, señora" o "Muy bien, señor, como usted mande". ¿Quién
es el Señor y quiénes son los siervos, y quién da las órdenes a
quién? Los siervos no son los que dan órdenes al Señor, sino
los que preguntan: "Señor, ¿qué quieres tú que yo haga?".
Escuche las oraciones de los creyentes y las listas de peticio­
nes, y pregúntese quién está dando las órdenes a quién. La
satisfacción del siervo es ver a su amo satisfecho.

La parábola afirma que el amo le dice al siervo:
"Prepárame la cena, cíñete y sírveme hasta que yo haya comi­
do y bebido, y después de esto comerás tú". Nosotros también
como siervos, tenemos que darle a Jesús sus platos favoritos.
¿Qué le daremos de comer a nuestro Señor? Nuestras alaban­
zas, sí, son el pan de la mesa. Adoración, sí, es el agua de la
mesa. La ofrenda son los platos y cubiertos. Aunque gran
parte de las ofrendas no son para Jesús, sino para nosotros
mismos, porque la mayor parte del dinero va para comprar un
equipo de aire acondicionado, alfombras, edificio, lugar para
deportes, comedor, etcétera. Eso no es tanto para Jesús, sino
para nuestra propia comodidad. Muchas de las ofrendas que
decimos que son para el Señor son para nosotros. Lo único
que Jesús dijo que se le daba a Él son las ayudas a los pobres.
Él dijo que el que da a un pobre, a Él se lo da. Pero ¿cuál es
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el plato principal, la carne de la cena que Jesús quiere que le
preparemos? En Romanos 12:1, Pablo dice que nuestro ver­
dadero culto es ofrecer nuestros cuerpos "en sacrificio vivo,
santo y agradable a Dios". Es decir, darnos nosotros mismos
incondicionalmente a Él para que haga lo que quiera de nos­
otros. Esto es "perdernos en Él". Una vez que nosotros nos
hemos rendido totalmente a Jesús, y que Él está satisfecho
con nosotros, no hay nada que le satisfaga más que le traiga­
mos nuevos diScípulos que se rindan totalmente en su pre­
sencia. Cuando llevamos a otros a sus pies, le estamos dando
su plato favorito: almas.

El Señor concluyó su historia diciendo: "Así también uste­
des, cuando hayan hecho todo lo que se les ha mandado, deben
decir: "Somos siervos inútiles; no hemos hecho más que cumplir
con nuestro deber" (Lucas 17:10). ¿Podemos decir que hemos
hecho todo cuanto el Señor nos ha mandado? De ser así, nos
recibimos de "Siervos inútiles". Hoy nos recibimos de
"Reverendo", "Obispo", "Apóstol", "Doctor", "Profesor", sin
embargo, cuando uno hace todo lo que Él nos manda, nos
recibimos de "Siervos Inútiles", porque simplemente cumpli­
mos con nuestro deber. Siervos son aquellas personas que
reconocen que fuimos creados "para alabanza de la gloria de
su gracia". Nuestra recompensa no es aquí, es en el más allá.
Quiera Dios ayudarnos a hacer con alegría aquello que hacen
los siervos en su reino. Jesús dijo: "Después que yo haya comi­
do y bebido, entonces comerás y beberás tú". El día llegará
cuando Él nos diga: "¡Hiciste bien, siervo bueno y fiel! En lo
poco has sido fiel; te pondré a cargo de mucho más. ¡Ven a com­
partir la felicidad de tu señor!" (Mateo 25:21). Entonces, nos
sentaremos a la mesa con Abraham, e Isaac, yJacob y los após­
toles, y los ángeles nos servirán.

47



"Este mandamiento nuevo les doy:
que se amen los unos a los otros.

Así como yo los he amado, también
ustedes deben amarse los unos a los

otros. De este modo todos sabrán
que son mis discípulos, si se aman

los unos a los otros"

\

del
El Oxígeno
.

reIno

OUAN 13: 34-35)

Por muchos años, pensé en el amor como una de las vir­
tudes de la vida cristiana. En muchos de mis mensajes,
recalqué el hecho de que el amor es una de las cosas más

importantes. Pero en un tiempo de renovación espiritual en
mi vida, comencé a experimentar el amor en una dimensión
más profunda y la capacidad de amar a mi enemigo. Descubrí
que el amor no es una de las virtudes de la vida cristiana, sino
que es la vida cristiana. No es una de las cualidades más
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importantes, es lo único más importante, es la misma vida. Sin
amor no hay vida eterna.

Cuando hacemos mención de la vida eterna, la conectamos
con su duración, la dimensión de tiempo, años, años y más
años. Pero ¿cuál es la dimensión de calidad de esa eternidad?
Si la vida eterna es tan solo algo que no tiene fin, entonces ¡el
infierno también es una forma de vida eterna! Pero la calidad
de vida que Jesús nos ofrece es una vida de eterno amor. El
amor es el oxígeno del reino de Dios; si falta el amor, no hay
vida. Fíjese que el amor es el único elemento eterno. Los
dones de lenguas, profecía, sabiduría, conocimiento, lectura
de las Escrituras, oración, la fe y la esperanza, todo se acaba­
rá. Lo único que permanecerá, aun después de la muerte y en
la eternidad, es el amor.

El amor es la luz del nuevo reino. La Biblia es muy clara
cuando afirma que Dios es luz y amor. El apóstol Juan escri­
bió: "Pero si vivimos en la luz, así como él está en la luz, tenemos
comunión unos con otros, y la sangre de su Hijo Jesucristo nos
limpia de todo pecado" (1 Juan 1:7). No alcanzo a comprender
por qué siempre hemos tenido la idea de que la luz o tener luz
era poseer conocimiento. Es muy posible que se deba al hecho
de que la palabra luz, entre otras cosas, significa 'esclareci­
miento o claridad de la inteligencia', y son muchas las ocasio­
nes en que, al comprender algo que antes no percibíamos,
exclamamos: "¡Se me hizo la luz!". En La Biblia, empero, la
luz es amor. "El que ama a su hermano, permanece en la luz (. .. )
pero el que odia a su hermano está en la oscuridad y en ella vive,
y no sabe a dónde va porque la oscuridad no lo deja ver" (cap.
2:10-11).

¿Y qué es la oscuridad? Es nada más y nada menos que la
ausencia de luz. No nos hace falta comprar oscuridad; no es
necesario que tratemos de llenar un montón de recipientes
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con oscuridad para colmar con ella un edificio. Lo único que
hace falta para tener oscuridad es apagar la luz. Así sucede en
el reino de las tinieblas, falta la luz, es decir, el amor. En la
oscuridad, nos sentimos solos, aunque estemos acompañados.
Muchos recordamos las épocas en que, en nuestro país, al ano­
checer había apagones de luz. Quizá en ese momento estába­
mos predicando, y de repente se producía un corte de energía.
¿Qué había ocurrido? En seguida las señoras decían a sus
esposos: "Querido, ¿estás allí? Por favor, dame la mano". Todo
era igual que antes, pero de pronto la gente se sentía sola, aun
estando en compañía de otros. En las horas del día, vamos
tranquilamente a cualquier lado, incluso al cementerio a llevar
flores a nuestros difuntos. Pero nunca se nos ocurre ir por la
noche. ¿Por qué? Los muertos están tan muertos durante la
noche como lo están en las horas del día. Es la oscuridad que
hace que nos desagrade encontrarnos allí durante la noche.

La oscuridad es individualismo, egoísmo; en tanto que la
luz es amor, comunión, camaradería. Si andamos en luz, tene­
mos comunión porque nos vemos unos a otros como herma­
nos. "El que ama a su hermano, permanece en la luz". Nosotros,
los creyentes, vivimos tropezando unos con otros. Los pasto­
res también tropiezan los unos con los otros, y eso se repite en
las congregaciones. Más aún, entre los dirigentes de las deno­
minaciones, siempre surgen problemas y fricciones. Cuando el
Espíritu se manifiesta con poder y convicción, nos pasamos
semanas y semanas confesando nuestras faltas por tantas ofen­
sas de unos a otros. No habíamos andando a la luz del amor.
Si un hermano anda en la luz mientras que otro no, aun así es
posible evitar el tropezar, porque el que camina en la luz verá
al otro y evitará el tropezón. Y si los dos transitan en la luz,
¡mucho mejor todavía! Entonces andarán de la mano.

El amor es la evidencia de nuestra salvación. Algunos
creen que la prueba de nuestra salvación es la manera en que
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vestimos, si no fumamos, si no vamos al cine, si no engaña­
mos a nuestro cónyuge y si no hacemos esto o aquello. No
hacer ciertas cosas puede ser positivo, pero no es de tanta
trascendencia como el amor. Y si tenemos amor, haremos
todas esas cosas positivas. Si en el correr de los años hubiéra­
mos puesto el mismo énfasis en amarnos como pusimos en
no fumar, todo hubiera sido muy distinto. El amor es lo que
prueba nuestra salvación. Observe lo que dice Juan: "Queridos
hermanos, amémorlOs los unos a los otros, porque el amor viene
de Dios, y todo el que ama Dios es nacido de él y lo conoce. El que
no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor" (l Juan 4:7-8).
¿Desea saber si es nacido de Dios? Es muy fácil, el apóstol
señala: "Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la
vida porque amamos a nuestros hennanos. El que no ama perma­
nece en muerte" (1 Juan 3:14).

A veces alguien se acerca a su pastor y le dice: "No estoy
seguro de mi salvación. Tengo dudas. ¿Cómo puedo estar
seguro?". La prueba es muy sencilla: ¿ama a su hermano? Si
no lo ama, está en muerte, dice Juan. Aunque vive, está muer­
to. Es posible que tenga una excelente doctrina en cuanto a la
tribulación, el milenio y otras cosas, pero la única manera de
saber si ha pasado de muerte a vida, de las tinieblas a la luz, es
si ama a sus hermanos. Quien no tiene amor no tiene vida. La
doctrina correcta solamente es como uno que está bien peina­
do y bien vestido, pero en un cajón de muertos.

Si amáramos a nuestros hermanos tal como Dios desea que
lo hagamos, no tendríamos que depender tanto de los manda­
mientos de la Escritura, porque "el amor es el cumplimiento de
la ley" (Romanos 13:10). Es a esto a lo que se refiere el nuevo
pacto: "Pondré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón"
Oeremías 31:33). Cuando el amor se genera desde adentro,
fluye la santidad. Porque el fruto del Espíritu es amor, y el
amor produce gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe,
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mansedumbre y dominio propio (Gálatas 5:22-23). Si el fruto
del Espíritu se desarrollara como debiera, no haría falta tantos
sermones ni estudio bíblico, porque toda la ley se cumple en
el amor. El amor no es uno de los elementos de la vida cristia­
na; es el elemento. Es la vida misma.

Algunos se engañan al buscar los dones del Espíritu en vez
de concentrarse en desarrollar el fruto del Espíritu. Aun cuan­
do apreciemos los dones, debemos tener cuidado respecto de
dónde depositamos nuestro énfasis. El Señor Jesús nunca dijo
que nos conocerían por los dones, sino por nuestros frutos
(ver Mateo 7:20).

Los dones no son indicio de espiritualidad; en una perso­
na, son como los regalos que ponemos en el árbol de Navidad.
En una ciudad tan congestionada como Buenos Aires, no hay
muchos árboles. La mayoría que armamos para esa fecha son
artificiales, muchos son de papel o de materiales sintéticos, y
no faltan aquellos que se contentan con cortar una rama de
pino o abeto y, aunque su valor es ínfimo, les ponen los mejo­
res adornos que están a su alcance. De sus ramas, a veces cuel­
gan pequeños envoltorios que tienen relojes, anillos u otros
regalos costosos. Se ven muy hermosos, aun cuando no son
árboles naturales. Pero cuando uno sale de casa después que
han pasado las fiestas, muchos de esos lindos arbolitos están
en los botes o tachos de desperdicios. QuiZá el día de Navidad,
de sus ramas, hubiera pendido un costosísimo reloj Omega,
pero al quitarle los regalos, el árbol no sirve para nada y se
arroja entre los desechos. Por lo tanto, no se puede decir
mucho acerca del árbol basándose en los presentes que tenía.
Los regalos o dones no nos dicen nada respecto de la natura­
leza del árbol. Es solamente por medio del fruto que se puede
decir algo acerca de un árbol. Si las manzanas son buenas,
podrá decir que tiene un buen manzano y lo mismo de cual­
quier otro árbol. Por supuesto que el ideal sería que el árbol
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tuviera manzanas y relojes Omega, es decir, frutos y dones.
Pero si esto no es posible, por lo menos e! fruto debería ser
bueno. Cualquiera puede disculparse si no tiene dones, pero
no tiene disculpa si no posee frutos. Si le dijéramos al manza­
no: "¿Por qué no tienes anillos?", e! manzano podría respon­
der: "Lo siento, pero nadie ha colgado un regalo en mis
ramas". Pero no puede disculparse si no tiene manzanas, por­
que e! fruto es e! producto de un árbol normal. De igual mane­
ra, no podemos excusarnos por nuestra falta de amor. Si esta­
mos llenos de! Espíritu, e! amor sería algo natural en nosotros,
aunque e! Espíritu no nos dotara con un don extraordinario.

Me causa mucha tristeza que durante años nosotros, los
pentecostales, hemos puesto énfasis en Hechos 2:4 en lugar de
Gálatas 5:22. Nuestro artículo de fe dice: "Creemos en el lle­
namiento de! Espíritu Santo según Hechos 2:4", es decir, en el
hablar en lenguas. La historia hubiese sido otra si en lugar de
eso, dijera: "Creemos en el llenamiento de! Espíritu Santo
según Gálatas 5:22", porque no habrían surgido tantas divisio­
nes entre las personas llenas de! Espíritu. Como pastor pente­
costal, no me resulta fácil decir eso, pero es verdad, y e!
Espíritu Santo quiere que nos confrontemos con esto. Cuando
uno sale de caza, apunta su rifle a la cabeza y no a la cola de!
animal o ave, y lo hace porque sabe que si le da en la cabeza,
tendrá todo e! animal. Al ser llenados de! Espíritu Santo, la
cabeza es e! fruto, y la cola, por así decirlo, las lenguas.
Muchos de nosotros hemos apuntado a la cola, y e! animal
todavía sigue corriendo sin haber sido cazado. Si le hubiéra­
mos dado en la cabeza, hubiéramos tenido, cabeza, cola y todo
lo demás. El Señor Jesús no dijo que los hombres sabrían que
somos sus diSCípulos si hablamos en lenguas. Aunque yo
hablo en lenguas, no por eso e! mundo conocerá que soy dis­
cípulo de Jesús, sino por mi amor. Es hora de que pongamos
énfasis en e! lugar que corresponde, donde Dios lo ha puesto.
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Aunque era un hombre carnal, Sansón tenía dones, caris­
mas. Saúl, e! primer rey de Israe!, era carismático y profetiza­
ba, aunque era un hombre carnal. Pablo señaló que si uno
habla en lenguas de hombres y de ángeles pero no tiene amor,
lo que hace es ruido nada más. La profecía y la capacidad para
comprender los misterios espirituales sin amor son nada. Aun
e! don de fe sin amor no nos da valor. Por lo tanto, si usted se
encuentra con alguien que tenga un don, no corra presuroso
en pos de tal. Primero acérquese a ese árbol, observe por entre
las hojas a ver qué fruto tiene y, si es e! del Espíritu Santo,
acepte e! don y a la persona que lo posee. Pero si no encuen­
tra e! fruto de! Espíritu, aprovéchese de! don, pero no reciba el
ejemplo de la persona. Porque "no todo el que me dice Señor,
Señor, entrará en el reino de los cielos ... Muchos me dirán en
aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre... ?
Entonces les diré claramente: Jamás los conocí. ¡Aléjense de mí,
hacedores de maldad!" (Mateo 7:21-23). El don, no es ninguna
garantía de genuinidad.

¿Está realmente consciente de la importancia de! amor?
Solamente si la comprende, estará abierto al Espíritu. Se puede
comparar con la harina de! pan. Es posible que pueda horne­
ar un pan sin sal, sin huevos, pero no sin harina; la harina es
e! elemento indispensable, es lo que hace al pan ser pan. El
amor es la vida cristiana, es como la harina para e! pan. Hay
otras cosas como la adoración y los dones que son maravillo­
sas, pero sin e! amor, no hay vida.
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Primer grado de

Amor: Amar
al Prójimo

"Ama a tu prójimo como a ti
mismo"

(LEVÍTICO 19: 18)

S
i para entenderlo mejor, dividimos al amor en tres grados
de calidad, el viejo mandamiento es el primer grado, el
mínimo. Este es el amor que se evidencia a través del

Antiguo Testamento. El prójimo para los hebreos eran los otros
hebreos. Pero podían aborrecer a los que no eran prójimo, a los
filisteos, amorreos, etcétera. Todos deberían amar al prójimo. Si
cada uno amara uno, la mitad del mundo amaría a la otra
mitad, todos seríamos amados y amaríamos. Este mandamien­
to universal forma parte de la ley moral divina para todos los
seres humanos. ¿Qué significa este mandamiento? Desear para
mi prójimo lo mismo que deseo para mi y esforzarme a fin de
lograr para mi prójimo lo mismo que me esfuerzo para obtener
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para mí. Si yo tengo un plato de comida y mi prójimo no tiene
qué comer, debería compartirlo con él. Si tengo dos trajes y él
no tiene ninguno, debería esforzarme para hacer que él logre
tener dos trajes, como hice para mí, o darle uno de los míos. Si
mis hijos tienen buena ropa y están bien alimentados, y los
suyos no, entonces debo ayudar a mi prójimo para que logre lo
mismo. Evidentemente, solo podemos practicar este amor con
un prójimo, no con todo e! mundo. Cada uno debería elegir un
prójimo en necesidad y ayudarlo.

El amor que jesús manda a sus discípulos es de un grado
superior, según lo indica e! nuevo mandamiento. Nosotros no
somos prójimos entre nosotros, ¡somos hermanos! El amor
según e! viejo mandamiento es para amar al vecino, al no cre­
yente. Sin embargo, e! creyente medio, ¡ni siquiera ama a su
hermano como prójimo! ¡Ojala amáramos a los hermanos
como a nosotros mismos! Eso solo produciría una revolución
en la sociedad. En toda congregación, hay personas que cuen­
tan con recursos y otras muy pobres. Un creyente es dueño de
un automóvil grande y vive en una hermosa casa donde allle­
gar le espera una suculenta comida, mientras que e! hombre
que se sienta a su lado en la iglesia regresa a su casa a pie, y su
cena es una rebanada de pan seco y una taza de café. Y los dos,
allí en la iglesia se toman de la mano y cantan de! amor de
Dios. Al concluir e! culto, se saludan con un "¡Dios te bendi­
ga, hermano!" y cada uno se va por su camino, uno a su abun­
dancia y e! otro a su miseria.

Un maestro de la ley le preguntó a jesús quién era e! pró­
jimo. El Señor le refirió la parábola de! samaritano que soco­
rrió al que había caído en manos de ladrones que lo dejaron
medio muerto (ver Lucas 10:25). ¡Generalmente, espirituali­
zamos esta parábola! Decimos que jerusalén tipifica la igle­
sia, jericó e! mundo, e! hombre que iba de jerusalén a jericó
era e! que se apartaba de la iglesia y volvía al mundo. Los
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ladrones eran Satanás y sus demonios, mientras que el sama­
ritano era el hermano que lo traía de nuevo a la iglesia. ¡Qué
espléndido escapismo para nuestra responsabilidad! jesús no
dijo esta parábola para que la espiritualicemos, sino que nos
dice al final: "Anda entonces, y haz tú lo mismo" (v. 37). La
parábola fue dicha para que, cuando veamos a alguien
sufriendo, lo ayudemos. Es un mandamiento claro, no hay
que espiritualizarlo. Nosotros pasamos al lado de personas
que sufren y, al llegar a nuestro hogar, comentamos lo que
hemos visto: "¡ Qué cuadro tan triste vi esta noche! Pobre
hombre, ¡si lo hubieran visto! Se me partía el corazón". Pero
no hacemos nada para ayudarlo.

El samaritano no era un ser fuera de lo común. Nosotros lo
llamamos el buen samaritano, pero jesús se limitó a decir: "Un
samaritano que iba de viaje (. ..) viéndolo, se compadeció de él"
(v. 33). Este hombre estaba nada más ni nada menos que cum­
pliendo con su deber, lo que señalaba el viejo mandamiento de
amar al prójimo como a sí mismo. No era un samaritano espe­
cial. Pero estamos tan acostumbrados a nuestra vida mediocre,
de desobediencia a los mandamientos de! Señor, que cuando
uno lo cumple lo llamamos "El Buen Samaritano". Algo seme­
jante ocurre hoy en día en las iglesias. Por ejemplo, un pastor
me dijo: "Hermano Ortiz, quiero presentarle a un diácono
excepcional de mi iglesia". "Será un placer conocerlo", le con­
testé. Después que me lo presentó, le pregunté al pastor: "¿Por
qué me dijo que es un muy buen diácono?". "Bueno -dijo-,
porque no falta a ninguna reunión, diezma y todas las veces
que necesito ayuda está dispuesto a cooperar". Le contesté:
"Entonces es un diácono, no un buen diácono, ese es el deber
de todos los diáconos, es ¡un diácono normal!". Lo que pasa
en nuestras iglesias es que somos todos tan mediocres, que
cuando alguno es normal, decimos que "es muy buen diácono".
La Biblia no dice que era un buen samaritano el que transitaba,
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sino simplemente "un samaritano". ¿No cree usted que Dios
se sentiría satisfecho de que todos fuéramos samaritanos
comunes y corrientes como ese? jesús dijo: "Hagan brillar su
luz delante de todos, para que ellos puedan ver las buenas obras
de ustedes y alaben al Padre que está en el cielo" (Mateo 5:16)
¿Qué es la luz? Es el amor que produce buenas obras.

Hagamos una aplicación concreta. Cuando nos referimos al
amor o a cualquier otra virtud que se menciona en las
Escrituras, debemos traducirlo a obras concretas, de otra
manera es como coser sin hacer un nudo al final de la hebra.
Se puede coser, y coser y coser, sin coser nada; lo único que
conseguimos es hacer agujeritos en la tela. Debemos ser hace­
dores de la Palabra y no solamente oidores. Dios no nos dijo:
"Ama a tus prójimos", porque no es posible amar concreta­
mente a todo el mundo. El nos ha dicho: "Ama a tu prójimo".
Comience con una persona, una familia. Empiece orando por
ellos. Interésese por sus problemas y necesidades, ya sean
espirituales, materiales, psicológicas o de cualquier otra natu­
raleza. No le dé simplemente un folleto o tratado. Si así lo
hace, se parecerá a un vendedor. Véndase usted a ellos.
Ofrézcase a ayudarlos. Hágales saber que los ama; sírvalos en
lo que pueda, verá que terminarán preguntándole, ¿por qué se
interesa tanto? Entonces ha llegado el momento de hablarles
del amor de Dios.

A una señora mayor que, según decía ella, "nunca había
podido llevar un persona ajesús", aunque hacía muchos años
que concurría a la iglesia, un día el Señor le mostró esta clase
amor al que me refiero. Comprendió que Dios no mandó un
folleto desde el cielo, sino que envió a su Hijo el que vino, y
vivió entre nosotros y ayudó a los necesitados. Esta hermana
pensó que ella podía hacer lo mismo. En frente de su casa,
había una casita que se alquilaba. Tan pronto como los nuevos
inquilinos tomaron posesión, ella ya se había preparado. Fue
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a verlos, les llevó café y sándwiches, y les dijo: "Aquí les trai­
go algo para comer, porque como se acaban de mudar, estoy
segura de que aún no tienen las cosas a mano para cocinar. No
se preocupen por lavar los platillos, después vaya volver a
buscar todo. De paso, señora, si le hace falta algo de la despen­
sa en tal y tal calle hay una que tiene buenos precios". No puso
ningún folleto debajo del plato de los sándwiches, sino que se
limitó a llevarles algo para comer y brindarles ayuda. ¡El folle­
to era ella misma! Luego de un rato volvió a retirar sus cosas
y dijo: "Si necesitan algo, vivo allí en frente. Con todo gusto
los ayudaré". Esta señora nunca predicó acerca de Cristo, pero
un mes después toda la familia que se había mudado en fren­
te de su casa se bautizó debido a la luz que ella había irradia­
do. jesús no dijo: "Dejen que sus bocas hablen delante de los
hombres de modo que puedan escuchar sus hermosas palabras
y glorificar a vuestro Padre". El Señor dijo: "Hagan brillar su
luz -¡vuestro amor!- para que ellos puedan ver las buenas obras
de ustedes y alaben al Padre... ". Hemos sido "creados en Cristo
Jesús para buenas obras" (Efesios 2:10).

En el capítulo 10 de los Hechos, leemos acerca de Camelia
y las buenas obras que hizo aun antes de conocer al Señor.
Pero Dios le mando un ángel que le dijo: "Dios ha recibido tus
oraciones y tus obras de beneficencia" (v. 4). Las obras de cari­
dad constituyen una evidencia del amor de Dios en nuestra
vida. Besarnos y abrazarnos en los cultos no es una obra de
amor, a menos que vaya acompañada de obras. Las buenas
obras son buenas obras. Son obras y no una forma mística de
pensar. Es necesario que abramos las billeteras y hagamos
buenas obras. Por supuesto que existe una diferencia entre las
buenas obras motivadas por el amor y las que son pura y
exclusivamente de la carne para ser vistos o ganar méritos.
Pablo señala que si uno da todo sus bienes para ayudar a los
pobres y no tiene amor, no nos sirve de nada. Esa es la razón
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.Cuál es este nuevo mandamiento sobre e! amor? "Este
l 1 " Lmandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a os otros. os

disCípulos podrían haber contestado: "Eso ya lo sa?emos,
Maestro". "No, no lo saben, déjenme termmar la frase: amense
unos a otros ... como yo los he amado". Esto sí era algo nuevo.
El viejo mandamiento señalaba: "Ama a tu prójimo como a ti
mismo", en tanto que el nuevo añadia: "Como yo los he amado,
también ustedes deben amarse unos a otros". ¿Cómo nos amó
Jesús? ¿Nos amó como se amó a sí mismo? No, nos amó más
que a sí mismo. Dio su vida por nosotros. En esta clase de amor,
no hay cabida para e! yo. Uno debe dar la Vida por el hermano.
Es mucho más que dar la mitad de nuestra comida. Es entregar
no solo la comida, sino también darse a sí mismo, con la comi­
da. Este es e! amor que e! Padre y e! Hijo tienen por nosotros y
e! que Él quiere que reine en su Iglesia, la familia de Dios.

Tenemos dificultad para darnos a otros. Nuestro interior
necesita una transformación, un cambio total de corazón, de
actitud. Necesitamos cambiar nuestro yo por Él. Decir: "Ya no
vivo yo, sino que Cristo vive en mí" (Gálatas 2:20). Al morir con
Cristo en la cruz, murió el viejo yo. Todas las cosas fueron
hechas nuevas. Nos hizo una nueva creación. Una conoCida
canción dice: "En la cruz, en la cruz, do primero vi la luz y las
manchas de mi alma yo lavé"; la cruz es más que lavar las
manchas del alma, ¡es morir! No es suficiente lavar las man­
chas necesitamos ser hechos todo de nuevo. No son los peca­
dos de Juan Pérez que fueron clavados en la cruz, sino Juan
Pérez mismo.

En la cruz, no solamente nos desprendemos de las cargas
de pecado, sino también de nosotros mismos, nuestro viejo yo.
El cambio es radical. Cristo debe ocupar e! lugar que antes
ocupaba nuestro yo. Al bautizarnos es más que e! tabaco, la
bebida y e! juego lo que queda sepultado. Somos nosotros,
nuestra vieja criatura la que se sepulta. El que se bautlza nene
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que comprender que al salir de! agua, su viejo yo ha quedado
enterrado y una nueva persona ha nacido. Las cosas viejas
pasaron, todas son hechas nuevas. La nueva vida es de obe­
diencia a Dios.

Algunas veces los pastores decimos que sería conveniente
que tuviéramos más comunión entre nosotros. Pensamos que
tendríamos que dedicar un poco de tiempo para tener comu­
nión con el pastor metodista, el presbiteriano, el sacerdote
católico y otros más, porque somos hermanos y, como líderes,
tenemos que dar e! ejemplo de amor entre nosotros para que
los creyentes hagan lo mismo. Pero cuando llega e! momento,
nos disculpamos diciendo que no tenemos tiempo, que nues­
tro ministerio nos absorbe todas las horas de! día. Estamos
totalmente ocupados con nosotros y nuestras propias cosas.

Tenemos que hacer tiempo para amarnos entre los pastores
de la zona como Jesús nos amó. Tiene que ser posible; Jesús
dejó este mandamiento para nosotros. El apóstolJuan nos dice
en su primera epístola que tal como Jesús dio su vida por nos­
otros, nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos
(ver 1 Juan 3:16). Debemos separar tiempo para amar. Un
joven de nuestra congregación, un estudiante, cada vez que le
pedíamos hacer algo para la iglesia, contestaba: "Pastor, dis­
cúlpeme, no tengo tiempo. Estudio y también trabajo ocho
horas por día. La verdad que no puedo hacer ninguna otra
cosa. Estoy contento de poder venir a los cultos una vez por
semana. El resto de la semana lo tengo completamente ocupa­
do". Un tiempo después, este joven se enamoró, y de pronto
le alcanzaba e! tiempo para ir a visitar a su novia tres o cuatro
veces por semana. ¿Por qué ahora sí tenía tiempo?, ¡e! amor!
Cuando le pregunté cómo tenía tiempo ahora para visitar a la
novia, me contestó: "Bueno, yo tengo tiempo para las cosas
que son prioridad". El reino de Dios no era prioridad para él.
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Al excusarnos estamos señalando que todo nuestro tiem­
po lo tenemos ocupado en nosotros mismos y en nuestras
cosas, y no nos queda tiempo para otros ni para el servicio del
Señor. Jesús tenía veinte y cuatro horas por día para servir y
amar a la gente. No atendía asuntos personales. Dijo que sus
seguidores debían negarse a sí mismos, tomar su cruz y
seguirlo. En aquella época y lugar, toda vez que se veía a
alguien andando por la calle llevando una cruz, se sabía que
iba camino a la muerte. ¿Está listo para vivir para Jesús? Si en
realidad está preparado, no tendrá ningún problema tocante
al nuevo mandamiento. Todos sabemos de memoria Juan
3:16, pero ¿se fijó alguna vez lo que dice 1 Juan 3:16?
"Conocemos lo que es el amor en que Jesucristo dio su vida por
nosotros; y así también, nosotros debemos dar la vida por nues­
tros hermanos" (Dhh). Una vez más, el apóstol Juan nos con­
fronta con un sencillo examen: ¿conocemos el amor? Se
puede saber muy fácilmente. No nos hace falta el don de dis­
cernimiento de espíritus o algún otro don. Solamente tene­
mos que preguntarnos si estamos dispuestos a dar nuestra
vida por nuestros hermanos. Piense en un determinado her­
mano de su congregación. ¿Daría su vida por él? Yo testifico
que tengo amigos en el Señor que me han dicho: "Juan
Carlos, por amor a ti he dado mi vida a Dios. Si algo te ocu­
rre, también me ocurre a mí. Mi vida está en tus manos. Si
necesitaras mi sangre, es tuya. Lo mismo mi auto, mi casa,
todo cuanto tengo". Esta es la clase de amor a que se refiere
el nuevo mandamiento.

Debemos ser como una ciudad en un monte alto, un ejem­
plo de una comunidad en la que sus miembros se aman unos
a otros. ¿Por dónde debe empezar este amor? Entre nosotros
los pastores, los que predicamos el amor. Siempre hemos esta­
do más preocupados por las diferencias que por los mismos
creyentes. Debemos ser el ejemplo de la iglesia en cada ciudad
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comenzando a cultivar la amistad entre los pastores de otros
grupos. No teniendo reuniones religiosas, sino haciéndonos
amigos, formando un equipo de fútbol, invitándonos a la casa,
haciendo picnics juntos con la familia, etcétera. Las reuniones
de estudio bíblico y oración son impersonales. Hay muchas
"confraternidades de pastores", pero solo muy pocas logran
que ellos sean amigos al estilo de 1 Juan 3: 16. Nunca lograre­
mos que las congregaciones se amen mutuamente, si no lo
logramos entre los pastores que somos el ejemplo de la grey.
No me cabe la menor duda de que todos los pastores tenemos
en nuestro archivo uno o más sermones sobre el amor.
Debemos practicar entre nosotros lo que les predicamos a
nuestros creyentes para mostrarles cómo se hace. A las ovejas
no les gusta estar dispersas. Están cansadas de las divisiones.
El problema somos nosotros, los encargados de guiarlas. Si no
predicamos con el ejemplo, ellas no' lo van a hacer.
Necesitamos ser bautizados en amor. Debemos ser un ejemplo
de cómo amar para la grey.

Muchos pastores me dicen: "Conozco bien la doctrina de
la unidad de la Iglesia. Es más, hasta invité a otros pastores a
que vinieran a mis reuniones. Les mandé cartas, pero ninguno
aceptó mi invitación". No debemos comenzar de este modo.
Los pastores están aburridos de reuniones. Las consideran
como una suerte de amenaza. Supongamos que alguien le pre­
sentara a una señorita. Cuando la salude usted no podrá decir­
le: "Encantado de conocerla. Venga, ivamos a casarnos!".
Primero es necesario enamorarse de ella y luego cultivar una
amistad hasta que se conozcan y se tengan confianza. Así entre
los pastores, mandar cartas invitando no es suficiente. Hay
que fomentar y cultivar una amistad antes de invitar a alguien
a algo. Necesitamos primero "enamorarnos" de los otros pas­
tores antes de poder llevarlos al "altar" para contraer matrimo­
nio y ser "uno" como Cristo lo desea.
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Por lo general, es poco o nada la comunión que se logra
en las "reuniones de confraternidad". Si la reunión se fijó
para las 20, los pastores posiblemente comiencen a llegar a las
19.59. Llegarán, se saludarán y tomarán asiento. Lo que verán
frente a ellos, será la nuca del colega. Al concluir la reunión,
se saludarán, y cada uno se irá por su camino. ¿Podemos lla­
mar a eso reunión de confraternidad? Entre las ovejas, ocurre
lo mismo. Los creyentes pueden reunirse y saludarse entre sí:
"Hola, ¿cómo le va? Dele mis saludos a su familia", y seguir
así año tras año, sin dar un paso para llegar a conocerse un
poco. La estructura de nuestras reuniones no nos permite
estrechar los vínculos de amor con nuestros hermanos. ¿Supo
usted alguna vez de algún novio que le dijera a su novia:
"Hola, ¿cómo estas? ¿Y tu familia? Bueno, tengo que irme".
¡Claro que no! Su comunión se va haciendo mayor cada vez
hasta que llegará el día que contraerán matrimonio. Eso debe
ocurrir entre los pastores de cada ciudad. Sus espíritus y sus
almas deben despertar el amor los unos por los otros de la
misma manera en que Cristo nos amó a nosotros. En vez de
organizar "reuniones", debemos decir: "Señor, vaya hacer
tiempo para amar a dos o tres pastores de esta ciudad. Vaya
anotar sus nombres en mi agenda. Todavía no los conozco.
Siempre me he opuesto a su teología, pero de ahora en ade­
lante vaya orar por ellos todos los días y decido amarlos, por­
que ese es tu deseo".

No sería raro que alguien pensara: "Es cierto que el amor
es un mandamiento, pero Dios tiene que darme esa clase de
amor". No debemos pensar así. Dios nos ha dado un nuevo
mandamiento, debemos obedecer. Si decimos: "Señor, dame
amor por mi hermano" y luego no sentimos ese amor, le echa­
mos la culpa a Dios porque ¡Él no contestó nuestra oración!
El amor es un mandamiento. Lo que necesitamos es obedecer
a nuestro Señor y no orar para que nos dé amor.
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¿Cómo puedo "enamorarme" de esos dos o tres pastores
que anoté en mi lista? En primer lugar, durante una o dos
semanas oro por ellos todos los días. Me intereso por saber
si tienen familia, aprendo sus nombres y oro por ellos, oro
por su esposa e hijos. Le pido a Dios que los cuide. Cuando
paso con mi auto frente a su casa, digo: "Señor Jesús, ben­
dice a los que viven aquí". Haciendo esto comenzaré a
amarlos.

Y cuando por fin los amo, vaya visitarlos. Con el corazón
rebosante de amor, llamo a su puerta.

-Buenos días. ¿Esta es la casa del pastor Rodríguez?

-Si, yo soy el pastor Rodríguez.

-Encantado. Soy Juan Carlos Ortiz. Vine a visitarlo.
-Aunque se demuestre sorprendido, no debe importarnos.

-Bueno, pase -dice-o ¿A qué debo el honor de su visita?

-Vine simplemente a verlo y a que oremos juntos unos
minutos.

-La verdad es que hoy estoy muy ocupado. Por favor, díga­
me qué le ocurre, por qué vino a verme.

-Vine porque quería verlo. Sé que es una persona muy ocu­
pada así que no lo voy a distraer más que cinco minutos.
¿Cómo fueron sus reuniones el domingo último?

-Bueno, la verdad es que fue un día bastante bueno. Me
sentí satisfecho con el sermón, y ese día recibimos una de las
mejores ofrendas de estos últimos tiempos. La verdad es que
no puedo quejarme.

-¡ Cuánto me alegro! ¿Tiene familia?

-Si, mi esposa y tres niños. Mi esposa está en cama. Está
enferma.

69



El discípulo ------------------

-¡Qué pena! Bueno, debo irme, pero antes hagamos una
oración por su esposa: "Gracias jesús por esta casa, por este
hermano, por la reunión que tuvieron, la unción que le diste
al predicar y la hermosa ofrenda que dieron los hermanos.
Gracias por su esposa. Sánala y ayúdala. Amén". Muchas gra­
cias pastor. Adiós.

Mientras cierra la puerta de la calle, ese pastor quedará
pensando: "Pobre hombre, qué forma rara de actuar, llamaréa
su obispo. Quizá tiene demasiado trabajo y le está fallando la
mente".

-Hola, ¿hablo con el bispo? Quería preguntarle si el pastor
Ortiz pertenece a su denominación. Bueno, le hablaba porque
pienso ... Sí, él vino a mi casa hoy. ¿Ha notado algo raro en él,
en estas últimas semanas? Pienso que no debe estar muy bien,
usted sabe, los pastores están siempre tan ocupados que algu­
nas veces les viene algo así como una ... como una chifladu­
ra ... por favor, no lo pierda de vista, porque vino a mi oficina
para nada, ¡imagínese eso! Sí, sí, bien. No lo pierda de vista.
Adiós.

A la semana siguiente, el pastor Ortiz vuelve a llamar a su
puerta. El pastor Rodríguez mira por la ventana y dice: "i Otra
vez el chiflado de Ortiz! Bueno, por lo menos no se queda
mucho". Y entonces va y le abre la puerta.

-Buenos días, pastor Ortiz. ¿Cómo se siente?

-Muy bien, pastor.

-¿En qué puedo serle útil?

-Vine a visitarlo. ¿Cómo sigue su esposa? Mi esposa y yo
estuvimos orando toda la semana por ella. Ella quería venir
a visitarla, pero no estaba segura de si su esposa se sentiría
en condiciones de recibir visitas. Pero, tome, le manda estas
flores.
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---- Segundo grado de Amor: El Amor entre Creyentes

-Bueno, muchísimas gracias.

-y qué tal, ¿cómo fue la reunión del domingo?

-Muy bien, una reunión muy buena.

-Hermano, tengamos unas palabras de oración, tengo que
irme: "Gracias jesús porque la esposa de mi hermano está
mejor. Amén".

-Que le vaya bien, hermano.

A la semana siguiente, llama otra vez a su puerta. Al cabo
de cinco semanas ... ¡ese pastor lo va a estar esperando! El pró­
ximo paso no es invitarlo a una reunión. Lo invito a pescar o a
mi casa a charlar un rato y a tomar un café. Es probable que él
esté en contra de mi denominación, pero no puede estar en
contra de un café o un helado. ¡Yo lo amo! Después que vamos
a pescar juntos, luego que viene a mi casa, una vez que me invi­
ta a mí y a mi esposa a ir a su casa, ya somos amigos. He gana­
do su confianza. Recién entonces comparto con él mi carga, por
los pastores de la ciudad, mi deseo de que seamos verdadera­
mente hermanos y nos amemos los unos a los otros. El amor es
el caballo que tira del carro de la hermandad. No ponga el caba­
llo detrás del carro. Primero ame y luego comparta sus senti­
mientos. ¿Le parece difícil? jesús dijo que deberíamos poner
nuestra vida por los hermanos. Ir a visitar a un pastor herma­
no es mucho menos que dar mi vida por él. Pero es el princi­
pio. Una vez que nosotros, los pastores, comenzamos a experi­
mentar este amor, se esparcirá con rapidez entre los otros
miembros del Cuerpo de Cristo de nuestra ciudad. Pero prime­
ro tiene que comenzar con nosotros. Debemos tener los ojos de
jesús. Cuando Él mira una ciudad, ve a pastores y ovejas como
una iglesia. Si nosotros estamos en Él, veremos como Él ve.
Ninguno es dueño de la doctrina "verdadera". Pero eso no es
un impedimento para que el Señor nos ame. Tampoco debería
ser un impedimento para que sus siervos se amen entre ellos.
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eterno. Es e! amor de seres que han alcanzado la madurez y
nada ni nadie los puede separar. Es la clase de amor que ase­
gura que nunca surgirán desavenencias entre ellos. En las
páginas de! Antiguo Testamento, leemos cómo e! Padre hizo
milagros y señales; levantó muertos y sanó enfermos. Luego
vino e! Hijo a la tierra e hizo lo mismo. El Padre no dio mues­
tras de celos, sino que se mostró complacido (ver Mateo
17:5). Luego que Jesús ascendió a los cielos, descendió el
Espíritu Santo y también hizo lo mismo. Sin embargo, siguió
existiendo una total unidad. El amor que existe entre e!
Padre, e! Hijo y e! Espíritu es de una madurez tan grande que
nada los ofende. No compiten ni están celosos uno de! otro.
Este es e! significado de ser UNO. El amor que existe entre e!
Padre, e! Hijo y e! Espíritu Santo está garantizado por la eter­
nidad, y esto hace que los tres sean uno. Dos, más amor eter­
no, hacen uno. Tres, más amor eterno, hacen uno. Cuatro,
más amor eterno, también equivalen a uno. Y cien cristianos,
más amor eterno, también son uno. En esa matemática divi­
na, con cualquier número siempre se obtiene el mismo resul­
tado cuando nos amamos como Él ama. En la oración que
Jesús elevó al Padre poco antes de su arresto, pidió que ese
amor que existía entre ellos reinara también entre sus segui­
dores, entre nosotros.

Cuando era un niño, en la Escue!a Dominical, recuerdo
que e! maestro nos explicó cómo nosotros estamos en Cristo.
Lo comprendí perfectamente. Pero otro domingo nos habló de
que Cristo está en nosotros: "Me parece que está equivocado
-le dije-o Si nosotros estamos en Cristo, ¿cómo puede ser que
Cristo esté en nosotros al mismo tiempo? Si una cosa está den­
tro de otra, la más grande no puede estar metida dentro de la
más chica y al mismo tiempo". Sin embargo, ahora esto ya no
es más un enigma para mí. Si yo estoy en e! corazón de mi her­
mano y él está en mi corazón, ambos estamos uno en el otro.
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------- El grado más alto de Amor: Amor como...

Si él piensa en mí y yo en él, estamos uno en e! otro. El amor
hace que seamos uno. Es obvio que hoy no somos uno. Nos
hemos dividido en muchos grupos. Ni siquiera es una garan­
tía pertenecer a la misma denominación. Claro, es difícil amar
a toda la Iglesia al mismo tiempo, por eso, debemos pertene­
cer a pequeños grupos, o Células, para tener e! placer de reci­
bir y dar ese amor en forma concreta, y amarnos conociendo
los defectos de los otros. Así como Dios nos amó desde e! prin­
cipio. "Porque a los que Dios conoció de antemano, también los
predestinó... " (Romanos 8:29). ¡Qué paz nos da saber que Dios
nos amó conociéndonos!

Dios ha agrupado su gran familia humana como un
montón de pequeñas familias, donde todos estamos conec­
tados por amor. Él tiene solamente dos grupos: los que se
aman unos a otros y los que no se aman. Por lo tanto, si
usted me pregunta: "Hermano Ortiz, ¿de qué grupo es
usted?". Mi respuesta será: "Soy de! grupo de los que se
aman unos a otros". Al final, en el día del juicio, habrá solo
dos grupos: las ovejas y los cabritos. En la Argentina, hay
muchísimas ovejas y también cabritos. Cuando se arrean
las ovejas, todas corren juntas. Aun cuando van al matade­
ro, hay una oveja guía a la que todas siguen ... al degollade­
ro. Todas van en la misma dirección, se hacen un cuerpo.
Las cabras son al revés, se van topando unas a otras. No
hace falta e! don de discernimiento para saber quién es
cabra y quién es oveja. Si topa, es una cabra. ¿Basándose en
qué determinó Cristo quién es oveja y quién cabra? En
tener amor o no: si habían dado agua a los sedientos, comi­
da a los hambrientos, si habían visitado a los enfermos y a
los que estaban en la cárcel y vivían amando, eran ovejas. A
estos les dijo: "Benditos de mi Padre". A los otros en cambio
no los llamó benditos, sino "malditos", porque no habían
practicado el amor.
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ministramos el espíritu, damos vida y salvación a la gente. Le
proporcionamos los medios para hacer la voluntad de ?ios.
Viejo pacto señala el problema, nuevo pacto da la soluclOn.

228

La Promesa
del Padre:
Un Nuevo

Poder

"Porque el reino de Dios no es cues­
tión de palabras sino de poder"

(l CORINTIOS 4:20)

M uchas veces parecería que aquel que sabe más versí­
culos bíblicos y el que puede explicarlos mejor es el
predicador más popular o el creyente más espiritual.

Pero no es así. Si lleva una linterna en la espalda, no verá el
camino, y si alguien enfoca la linterna en sus ojos, tampoco.
Es necesario enfocar la linterna adelante para que todos pue­
dan ver la senda. La letra es "una lámpara a mis pies; es una luz
en mi sendero" (Salmo 119:105). Nosotros no caminamos
sobre la lámpara, sino sobre el camino, y la lámpara nos lo
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